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    Capítulo 1


    


    No terminaba de asimilar lo que acababan de contarme Mike y sus padres.


    Eran mi familia, esa a la que había conocido durante apenas unos años, y que mis padres borraron de nuestras vidas para siempre.


    Imelda, la hermana gemela de mi madre, mi tía Imelda, esa que siempre tenía un abrazo para darme con tanto amor, mucho más que el de mi propia madre.


    Se quedó embarazada con apenas diecisiete años, tuvo a Mike a los dieciocho y mi madre, por aquel entonces, los ayudó en todo, puesto que aún no estaba casada.


    Los años pasaron, las familias estaban unidas, hasta que a mi padre le empezó a ir bien en su trabajo y pasaron a convertirse en los elitistas que son hoy en día, esos que miran a la gente trabajadora por encima de hombro.


    Fue entonces, cuando yo contaba con siete años y las gemelas con dos, cuando rompieron toda relación con Imelda y su familia.


    Era tan pequeña por aquel entonces, que en estos veintitrés años había olvidado que tenía un primo quince años mayor que yo. Cómo era la mente humana, que nos jugaba esas malas pasadas.


    A mi tía la había ido olvidando con el tiempo también, aunque a veces, también inconscientemente, soñaba con ella y sus abrazos, aunque al ser gemela de mi madre, yo suponía que era ella a quien veía realmente, entregándome ese amor que nunca me había dado.


    No tuvieron más hijos, mi tía decía que a veces pasaba eso, que el milagro de la vida en una pareja tan solo llegaba una vez y, por mucho que intentaras que ocurriera, aun estando ambos de lo más sanos, no se producía.


    Ahora comprendía esa química que tenía con Mike, era mi primo, y él se había dado cuenta enseguida, ya no solo por el apellido de soltera de ella, sino también porque decía que me parecía mucho a su madre.


    —En serio, no me creo que esto sea verdad —dije, aún en shock por todo lo que había descubierto.


    —Pues créetelo, cariño, porque soy tu tía.


    —Ojalá fueras mi madre, recuerdo que me querías más que ella.


    —Y siempre fue así, me dolió en el alma cuando tu madre nos prohibió verte, aunque, a veces, iba a tu escuela para verte de lejos unos minutos. Después creciste, cambiaste y te parecías mucho a nosotras cuando éramos jóvenes, hasta que te perdí, cariño. Un día pasé por tu casa a la hora que solías salir, y no te vi. Esperé y esperé, y nada. Así varios días, hasta que me atreví a ir a ver a tu madre, que, aparte de echarme como si no me conociera de nada, me dijo que te habías marchado.


    —De haber sabido que me querías tanto, me habría ido contigo en cuanto cumplí los dieciocho.


    —Lo imagino, cariño, pero bueno, la vida nos viene como toca, y no estaba de que en ese momento estuviéramos juntas.


    —Ahora ya sí que no te separas de nosotros —dijo mi tío, dándome un abrazo.


    —Así que, Brant es como si fuera mi sobrino —sonreí.


    —Sí, creo que él también notó esa conexión familiar, igual que yo —contestó Mike.


    —Pues ahora sí que no tienes excusa para llevarnos a merendar juntos. Por cierto, ¿dónde está?


    —Ha ido Dana a recogerlo al cole, hoy come con nosotros.


    —Pues verás cuando me vea aquí, va a alucinar —reí.


    Mi tía fue a terminar de preparar la comida y yo la acompañé, no dejamos de abrazarnos en ningún momento, y tampoco de soltar alguna que otra lagrimilla.


    Había recuperado una familia a la que no recordaba, y con la que sabía que sería mucho más feliz que con la mía propia.


    —Tu primo me contó lo que hicieron tus hermanas y Kevin. Son unas brujas, igual que tu madre —dijo mi tía, mientras yo troceaba un poco de pan.


    —Yo no tengo hermanas, te lo digo desde ya. Lo último que han hecho, es lo de hoy.


    —¿Qué ha pasado?


    Le conté lo de la nota, las fotografías y la ecografía, y se llevó la mano al pecho ante la sorpresa. Decía que no entendía cómo Kevin podía ser así, ella que le conocía desde siempre, prácticamente, puesto que era muy buen amigo de mi primo.


    —No quiero volver a verlo, tía —dije, convencida.


    —Tal vez haya una explicación para todo, deberías dejarle hablar.


    —Si quiere seguir jugando conmigo, y mintiéndome a la cara, no se lo voy a permitir. Todo el mundo se aprovecha de mí, y acabo sufriendo yo.


    —Lo sé, cariño —contestó, abrazándome con fuerza.


    Poco después escuchamos la voz de Brant, anunciando que ya estaba en casa. Ese niño era un amor, y no iba a separarme de él en mi vida.


    Cuando Dana me vio aparecer en el salón, junto a mi tía, abrió los ojos y miró a Mike.


    —Te he quitado el novio, amiga —dije, encogiéndome de hombros, y poniendo una de esas caras que ella me mostraba en las oficinas de Acker.


    —Si eso es verdad, te saco de la casa de los pelos.


    —Tranquila, que no tienes que sacar a nadie de aquí —le contestó Mike, dándole un beso—. Pero que la vas a ver más a menudo, eso sí que te lo digo.


    —Bueno, sois amigos, así que lo entiendo.


    —Es más que una amiga, princesa —sonrió.


    —¿Qué me he perdido?


    —Emily es mi prima pequeña, una a la que no veía desde hacía veintitrés años.


    —¡No me jodas! Digo… ¡Qué me dices! —rectificó, al ver que Brant la había mirado, arqueando la ceja. Ese niño era el vivo retrato de su padre, de verdad que sí.


    —Lo que oyes, que tienes que aguantar a una prima pesada, si quieres seguir siendo la novia de este —señalé a Mike.


    —Si ya te aguanto como amiga, qué más da hacerlo como de la familia.


    —Papi, ¿Emily es tu prima? —preguntó Brant.


    —Sí, hijo, y también la tuya.


    —¡Qué guay! Tengo una prima mayor. ¿Me llevarás a comer pasteles? —me miró, con esa sonrisa y los ojos brillantes.


    —Claro que sí, cariño, yo te llevo donde tú quieras.


    Nos sentamos todos juntos a comer, y mi tía no dejaba de hacer planes conmigo. 


    Aquello me sacó más de una sonrisa, y es que, con mi madre, nunca había tiempo para ir de tiendas o a un salón de belleza juntas.


    Esos planes solo los hacía con las gemelas.


    La ayudé a preparar el café, y mientras estábamos en la cocina, entró Mike con el teléfono en la mano.


    —Me acaba de llamar Kevin, quiere saber por qué no contestas sus llamadas —me dijo.


    —Porque lo tengo en silencio y no voy a cogérselo —me encogí de hombros, y él sonrió—¿Qué le has contestado?


    —Que no tengo ni idea.


    —Así me gusta, que muestres lealtad a tu prima, y no a él. Aunque, ya os digo a los dos que Kevin, tiene que tener una explicación para todo este asunto—dijo mi tía.


    —Pues sí la tiene, que se la ahorre, no quiero escuchar más mentiras. Sé que es lo que haría, tía, mentirme otra vez.


    Ella sonrió, me acarició la espalda y siguió preparando la bandeja con las cosas del café.


    Cuando regresamos al salón, cogí el móvil y vi que tenía varias llamadas de Kevin, incluso mensajes, esos que borré de inmediato sin siquiera leerlos.


    Después de una tarde en familia que me vino de maravilla, mi tía me dijo que fuera a visitarles más a menudo, y claro que lo haría, no iba a volver a perder esa parte de mí, que me habían arrebatado mis padres años atrás.


     


  



  
    Capítulo 2


    


    Me desperté al escuchar el móvil vibrando en la mesita de noche, ni siquiera le había puesto sonido la noche anterior antes de acostarme.


    Era Kevin quien llamaba, pero no iba a cogerle el teléfono, no me apetecía hablar con él en ese momento.


    Bueno, ni en ese, ni en los siguientes, la verdad.


    Cuando dejó de sonar, vi que tenía más llamadas y mensajes, igual que el día anterior, todos eliminados y sin leer, ¿para qué?


    Me di una ducha rápida, desayuné y me preparaba para pasar el día en casa, cuando sonó el telefonillo.


    —¿Sí? —pregunté, puesto que no esperaba a nadie.


    —¿Quieres hacer el favor de poner el teléfono con sonido, para que me cojas a mí las llamadas, primita? —contestó Mike, sacándome una sonrisa al llamarme así.


    Le abrí, y fui directa a la cocina a prepararle un café.


    En cuanto entró y me vio vestida con ropa cómoda, resopló.


    —Tienes diez minutos para vestirte, y estoy siendo generoso.


    —No voy a ir a trabajar —le dije, poniéndole el café en la mesa.


    —Claro que vas a ir, no voy a permitir que pierdas tu trabajo por culpa de la desgraciada de Hilda.


    —Bueno, no es solo por ella, que tu amigo se las trae también. ¿En serio me tiene que tener como amante? En ese caso, no entiendo para qué me ha regalado esto —levanté la mano mostrándole el anillo, y comenzó a negar.


    —Mi madre sigue insistiendo en que debe haber una explicación.


    —Y yo no la quiero.


    —Pero el trabajo sí, así que, a vestirte, o te visto yo.


    —No eres capaz —arqueé la ceja.


    —Veras como sí.


    Me cogió en brazos y me llevó hasta el armario muerta de risa. Desde luego que ese hombre no tenía remedio.


    Acabé accediendo porque, a ver, si dejaba el trabajo, ellos ganaban y yo me quedaba sin nada, y no iba a volver a pasar por eso.


    Además, ahora contaba con el apoyo de Mike, era mi primo, llevábamos la misma sangre, y por muy amigo suyo que fuera, sé que se pondría de mi lado.


    Terminé en menos de diez minutos, salimos para las oficinas y al llegar, Ada nos recibió con una sonrisa.


    —Buenos días, cuñada —dijo Jens, cuando le llevé el café.


    —Prefiero que vuelvas a llamarme asis —contesté.


    —Oye, mi hermano me llamó esta mañana preguntando por ti, dijo que no te localizaba.


    —Y no lo hará hasta que vuelva —me encogí de hombros—. Por cierto, ¿cuándo será eso?


    —Pues no sé, unos días más.


    —Genial —sonreí y fui a mi despacho para organizar la agenda de Jens para esos días, además de revisar algunas cosas que me había pedido.


    Seguía con el móvil silenciado, y así iba a estar hasta que el señorito Acker volviera a las oficinas.


    Mi móvil sonó y, como no le cogí la llamada, me llamó al teléfono que tenía en el despacho, pero tampoco contesté.


    —Emily, disculpa —miré hacia la puerta cuando me llamó Ada—. Kevin está al teléfono, dice que te ha llamado, pero al no contestar, me ha saltado a mí. Quiere hablar contigo.


    —Dile que no estoy en el despacho, que no me has encontrado en él.


    —¿Y si pregunta dónde estás?


    —Dile que con Jens.


    Asintió y se marchó, yo iba a volver loco a ese imbécil, igual que me estaba volviendo él a mí.


    ¿No le bastaba con la mentira que habían llevado a cabo él y las gemelas, haciendo que me enamorara hasta la médula, para después darme una patada de ese calibre?


    —Emily.


    —Dime, Ada —sonreí, porque sabía lo que iba a decirme.


    —Le pasé la llamada a Jens al despacho, tal como me pidió Kevin, pero él ha vuelto a pasarle conmigo puesto que no estabas allí. No sé qué más decirle.


    —Que le pasas con Mike, que creíste que estaba con Jens, pero te equivocaste.


    —Vale.


    Pues nada, que se diera contra otro muro mientras me buscaba.


    No tardó en mandarme Mike un mensaje para decirme que su amigo seguía buscándome desesperadamente, pues muy bien, me alegraba por él.


    Terminé mi jornada y cuando salía del despacho, me crucé con Amara, que acababa de llegar.


    —Creí que, después de lo de ayer, no volverías por aquí —dijo, con desprecio.


    —Mira, bonita, con tal de joderos a ti y a tu amante, seguiré viniendo a trabajar y que me pague por tener que verme la cara.


    —No tienes vergüenza.


    —Ni tú tampoco. ¿En serio te alegras de que me quieran hacer daño? Las mujeres deberíamos apoyarnos unas a otras, y no consentir que un hombre juegue con varias a la vez.


    —Él no está jugando con nadie, ya has visto las fotos, es feliz con su novia.


    —¿Tú estabas al tanto de todo? —pregunté, arqueando la ceja.


    —Obviamente, soy su secretaria, tengo que guardarle multitud de secretos.


    —Dime una cosa, en tus quehaceres como secretaria, ¿entra que te acuestes con él? Porque sé ve a leguas que te mueres por hacerlo.


    —Te dije que el día que supieras lo importante que soy para Kevin, te sorprenderías.


    —Deseando estoy de que llegue el momento, de verdad que sí. Venga, hasta luego —sonreí, diciéndole adiós con la mano.


    Mike me estaba esperando en recepción, iba a llevarme a mi casa, ya que se había empeñado en traerme él.


    Me recibió con un beso en la mejilla, además de rodearme por la cintura, gesto que no le pasó inadvertido a Amara, que nos miraba con asco.


    —Corre, llama a tu querido Kevin y a su padre, y diles que me voy a comer y follar con Mike, y no tiene que ser precisamente en ese orden —le dije, y ella se giró enfadada.


    —No me acostaría nunca contigo, y lo sabes —miré a Mike, que tenía la ceja arqueada.


    —Bueno, pero los motivos, no tiene por qué saberlos nadie, así que, tú eres solo un amigo a ojos del resto del mundo.


    —Nos vamos a buscar la ruina —reía.


    —No sabes lo que he cambiado desde que tenía siete años, primito —dije, entrando en el ascensor.


    —Ya lo veo, ya.


    —¡Esperad! —gritó Jens, pero las puertas ya se estaban cerrando.


    Ambos nos encogimos de hombros, bajamos en silencio hasta el parking y Mike me llevó a casa, donde volvía a estar sola en mi pequeño remanso de paz.


    En ese momento eché de menos los días que había pasado en la isla con Kevin, además de esos momentos a solas mirando al mar desde el porche.


    Me cambié de ropa, preparé un té y fui a tomarlo al sofá, mientras veía las fotos que me traje de ese viaje.


    Inconscientemente acabé entrando en las redes, y al ver la foto de nuestras manos entrelazadas, el anillo que aún llevaba puesto, y lo que escribió, empecé a llorar.


    “El destino quiso que te cruzaras en mi camino, y mi vida empezó a ser un poquito mejor. Quiero acompañarte siempre en cada momento de tu vida, tanto en los buenos, como en los malos. Vivamos el presente, pensemos en el futuro, y envejezcamos juntos”


    Ojalá fuera así, ojalá pudiera tenerlo en este momento y contarle que es uno de esos malos de los que hablaba, pero no puedo, porque él vuelve a ser el culpable de que esté así.


     

  


  
    Capítulo 3


    


    Esa mañana, a pesar del dolor que sentía en el pecho por la puñalada trapera que me había dado Kevin, me levanté un poco más animada.


    Decidí ponerme la mejor de mis sonrisas como complemento, además de colores alegres para ir a trabajar.


    Jersey rosa, pantalón y deportivos azules, todo en tonos pastel, un lazo blanco para anudarme la coleta alta, y lista para salir de casa. No, había decidido que no me amargaría más pensando en qué pudo ser y no fue, y cortaría de raíz con este asunto en cuanto regresara Kevin, solo que antes iba a devolverle el anillo.


    Subida en mi precioso Mini, ese que me encantaba conducir y que me daba la libertad que necesitaba, llegué a las oficinas, pero no fui directa a mi puesto, sino que pasé antes por la cafetería a tomarme un desayuno.


    Miré las noticias en Internet y vi que había una en la que hablaban sobre el incendio de la fábrica de Hamburgo, se decía que había sido provocado y que seguían varias pistas, pero no contaban mucho más.


    Estuve tentada de llamar a Kevin y preguntarle, y es que mi mente había olvidado que no quería saber nada más de él.


    Pero en el fondo no era así, y yo lo sabía.


    Claro que quería saber de él, si se encontraba bien, cómo iba el asunto de la reconstrucción de la fábrica.


    Solo que, el dolor que tenía, podía con el amor que sentía.


    Llegué diez minutos tarde a las oficinas, tampoco es que me importase puesto que el jefe no estaba, pero necesitaba asimilar que, de nuevo, iba a ir a trabajar después de lo ocurrido dos días antes.


    —Buenos días, Ada —sonreí, al ver a la recepcionista, que me devolvió el gesto.


    —Buenos días, Emily. Kevin sigue llamando y preguntando por ti.


    —Dile que Jens me ha dado vacaciones —me encogí de hombros, y ella arqueó la ceja.


    Dejé las cosas en mi despacho, preparé el café para el menor de los hermanos Acker, y fui a llevárselo.


    —Hombre, la mujer más buscada de todo Berlín —dijo, al verme entrar— ¿Se puede saber dónde te habías metido? Mi hermano no para de llamarme para ver si sé algo de ti.


    —Dile que me has dado vacaciones, unas más que merecidas, por aguantar todo lo que aguanto.


    —¿Qué te pasa? Puedes hablar conmigo, ya lo sabes.


    —Cosas mías, que sabrás a su debido tiempo, te lo aseguro, pero, por ahora, evita que tu hermano y yo hablemos.


    —¿Hay problemas en el paraíso? Mira que, si es así, le pongo rápido las pilas, me da igual que sea mi hermano mayor.


    —Tú dedícate al trabajo, anda, que es lo que tienes que hacer.


    —Bueno, pues hoy comemos juntos y tenemos una charla de amigos —sonrió.


    —No sabía que eras tan cotilla, Jens —reí.


    —Eso es herencia de mi madre, te lo aseguro —volteó los ojos.


    —Venga, ¿qué tengo que hacer, jefe? —pregunté, cruzándome de brazos mientras esperaba que me diera una carpeta o algo.


    —Contarme qué demonios te pasa con mi hermano.


    —Sabes que no voy a contártelo, así que, no insistas. Dame trabajo, o me pongo a organizar el archivo.


    —Me parece bien, hoy puedes encargarte de esa habitación —sonrió y yo volteé los ojos—. Por cierto, asis —dijo antes de que saliera—. Hoy estás guapísima.


    —Muchas gracias, jefe —le hice un guiño y me fui directa a la sala de archivo.


    Aquello era una habitación de tamaño medio, llena de estanterías, así como cajoneras, en las que habían ido almacenando carpetas de clientes, proveedores y demás, durante años, básicamente, mientras que el padre de Kevin y Jens, era quien dirigía la empresa.


    Llevaba un par de horas ahí metida, entre carpetas y expedientes viejos, cuando escuché que me vibraba el móvil, que había dejado en el suelo.


    Vi el nombre de Mike y sonreí.


    —¿Cómo está el primo más guapo del mundo? —pregunté.


    —Bien —se notaba que estaba riéndose—, pero hasta las narices de tu jefe.


    —Que, te recuerdo, también es el tuyo, además de tu amigo.


    —¿Por qué me ha preguntado si estás de vacaciones?


    —Porque es lo que les he dicho a Ada y Jens que digan. A ver si deja de llamar preguntando por mí.


    —Le vas a volver loco, deberías decirle lo que pasa.


    —Claro que lo voy a volver loco, igual que él a mí. Se va a enamorar tanto que acabará poniendo parte de la empresa a mi nombre —contesté, mientras revisaba la carpeta que tenía en la mano.


    —¿Quieres darle la razón a su padre, y que insista con eso de que vas tras su dinero?


    —Mira, no estaría mal que Kevin fuera capaz de hacer lo que le pido, para después yo vender esa parte al peor enemigo del viejo. ¿Tú sabes quién es?


    —Claro que lo sé —rio.


    —Desembucha, o te torturo echándote sirope de caramelo en el pecho y cubriéndote después de plumas.


    —¿Ahora quieres que parezca un pájaro?


    —Un buitre, más bien —Mike soltó una carcajada, y yo acabé riendo con ganas.


    Me dijo la empresa a la que más odiaba el viejo Acker, y que también era la mayor enemiga de Kevin, y es que resultó ser una empresa familiar, como esta.


    Me despedí de él y terminé de organizar todo, que estaba bien, pero había algunas cosas que mejorar y eso fue lo que hice. Dejé preparadas varias carpetas para el día siguiente y di por finalizada mi jornada.


    —¿Ya te marchas, asis? —preguntó Jens, cuando me vio salir del despacho.


    —Sí, que me has tenido haciendo compañía al polvo, toda la mañana —fruncí el ceño.


    —Anda, tonta, venga, que te invito a comer —dijo, pasándome el brazo por los hombros, y en ese momento apareció Amara, que nos miró con desprecio.


    —Cuidado, Jens, a ver si le va a ir con el cuento a tu hermano de que nos hemos ido juntos, y se creen que es a tener un lio amoroso en algún hotel.


    —Emily, cariño, no voy a llevarte a un hotel, teniendo mi apartamento a tu entera disposición. Y con jacuzzi —me hizo un guiño.


    —Hombre, pues eso ya me gusta más. Venga, ¿comemos allí?


    —Por supuesto —me dio un beso en la mejilla, y ambos éramos conscientes de que Amara no nos quitaba ojo, así que, al pasar por delante de ella, salió la bruja que llevo dentro.


    —Corre, llama a tu querido Kevin, o a su padre, y les dices que nos vamos a comer, pero el uno al otro, en un jacuzzi —sonreí y la escuché murmurar que no tenía vergüenza, me giré, fui hacia ella, y la encaré—. Tú eres la que no la tiene, ni la conoce, que sin saber si la gente hace o dice las cosas a modo de broma, vas malmetiendo por detrás para que me apedreen a mí.


    —Cuando vuelva Kevin, tendrás los días contados en esta empresa.


    —No, querida Amara. Cuando nuestro jefe regrese, quedarán las cosas claras para todos, a mí me seguirás viendo por aquí, y tendrás que soportarme día sí, y día también. Hazte a la idea, te queda Emily Becker para rato.


    —No creas que eres tan importante aquí —contestó, mirándome con desprecio.


    —Ni tú tampoco.


    Regresé con Jens, salimos de las oficinas y me llevó a comer a un restaurante en el centro, en el que estuvimos bien la primera hora, después, vimos que había algunos periodistas en la calle, esos que no dudaron en hacernos fotos a través del ventanal.


    —Esta noche somos noticia —dijo, encogiéndose de hombros.


    —Bueno, ya que más me da. Dirán que estás comiendo con la futura esposa de tu hermano.


    —Cierto, porque, deja que te diga, que yo sí que veo que ahí hay boda —me señaló con el dedo mientras sostenía su copa de vino.


    —Pues yo lo dudo. Será otra la que lleve vuestro apellido. Alguien acorde al estatus de tu padre.


    —Mi madre está muy enfadada con él, y quiere verte.


    —Difícil, yo no vuelvo a pisar esa casa, ni, aunque me lleven arrastras.


    —Vendrá mi madre a verte a las oficinas.


    —Y la atenderé encantada, desde luego.


    —Mi hermano regresa el viernes.


    —Perfecto, iré preparando mi discurso para cuando lo mande a la mierda.


    —¿Vas a dejarlo? —preguntó, levantando ambas cejas.


    —Ya te enterarás.


    —Nada, que no sueltas prenda, ¿eh?


    —Vamos a terminar de comer, que necesito volver a casa, estoy un poquito cansada.


    Y era cierto, me notaba agotada, y sabía que era por todo lo que tenía en la cabeza esos días.


    Las mentiras del principio regresaban, el perdón que le di se había ido a la basura, y el amor… El amor que sentía se acabaría, como todo se acaba en la vida.

  


  
    Capítulo 4


    


    El jueves se me pasó demasiado rápido, y es que, entre carpetas del archivo y que me quedé dormida en el sofá después de comer, no me desperté hasta la noche, era como si ese día no hubiera existido.


    Pero existió, prueba de ello eran las llamadas de Kevin en mi móvil, así como los mensajes, que borraba sin leer, pero que algún que otro “Necesito que me contestes, y pronto” sí pude ver.


    Había llegado el viernes, momento en que él regresaba de Hamburgo, y claro, si la noche anterior durmió en su casa, sabría que ya no estaba allí desde hacía días, y, si no, pues se enteraría hoy.


    Escogí un conjunto de pantalón blanco y camisa verde pastel, quería verme con esos tonos alegres, más que nada, porque se avecinaba la peor de las tormentas con Kevin.


    Me tomé un café, apenas tenía hambre pues estaba bastante nerviosa, cogí el coche y salí rumbo a las oficinas Acker.


    Puse música, necesitaba algo que me mantuviera con la mente en blanco mientras fuera posible.


    Cuando llegué a mi plaza de aparcamiento, ahí estaba el coche de Kevin, cerré los ojos, cogí aire, y salí para afrontar ese nuevo día, con un poco de alegría, si es que era posible.


    El camino en el ascensor se me hizo eterno, de verdad que sí, en mi vida había pasado tan lento el cambio de número de planta en la pantalla.


    Eso, o que yo estaba tan sumamente nerviosa, que no quería que llegara el momento de verlo de nuevo.


    Y al fin el timbre sonó, se abrieron las puertas y vi a Ada sonriendo al verme.


    —Buenos días, Ada.


    —Kevin te está esperando en su despacho y, por si quieres saberlo, creo que está un poquito enfadado.


    —Mira qué bien, encima ha vuelto suave.


    —Mujer, si has estado pasando de cogerle las llamadas toda la semana, ¿cómo quieres que esté?


    —¿Tienes palomitas? —pregunté, en un susurro.


    —No, ¿por qué?


    —Porque vas a ser testigo de un grandioso espectáculo. Dame una alegría, anda.


    —A ver, dime —rio, volteando los ojos.


    —¿Está Amara?


    —En su despacho.


    —Perfecto. Pues el jefe me va a esperar todavía un poquito más. Voy a prepararle el café a Jens, a ver si puedo evitar que Kevin me vea —le hice un guiño, y fui a dejar las cosas en mi despacho.


    Después, cogiendo aire varias veces, regresé al pasillo y llegué sin ser vista hasta la sala donde preparé el café a Jens, ese que le llevé con la mejor de mis sonrisas.


    —Buenos días, jefe —susurré, Jens me miró arqueando la ceja y se cruzó de brazos—. No quiero que tu hermano sepa que estoy aquí.


    —Ah, y, ¿qué vas a hacer? ¿Esconderte en el cuarto de las escobas? —contestó, susurrando, apoyándose en la mesa.


    —No, en el de archivo —reí, y tuve que taparme la boca rápidamente porque casi, casi, me podría haber escuchado Kevin.


    —Emily —no había tenido suerte, me había encontrado antes de lo que yo quería.


    —Te ha visto —susurró Jens, ya que me quedé ahí como dos minutos sin moverme, casi sin pestañear, simulando ser, ¿una estatua? Madre mía, de esta acababa loca perdida.


    —Emily, a mi despacho, ya —no era una petición sin más, era una orden, y estaba enfadado. Muy enfadado.


    —Creo que está enfadado —Jens, seguía susurrando.


    —¿No me digas? No lo había notado.


    —Emily, ahora.


    —Sí, sí, jefe, ya mismo voy —contesté, mientras me giraba.


    Joder, estaba guapísimo, aunque tenía cara de cansancio, además de una ligera barbita de varios días.


    Madre mía, ¿eso era porque yo no le había cogido las llamadas y estaba preocupado por mí?


    ¿Y a mí que me importaba? Podía irse a la mierda ahora mismo, preocupado… ¡Ja! Había vuelto a mentirme, se había pasado mi perdón y las palabras que puso en las redes con la foto del anillo, por el arco del triunfo.


    —Suerte, asis —dijo Jens, cuando llegué a la puerta y ambos vimos la cara de Kevin al mirarme.


    Tragué con fuerza, le seguí a su despacho y, una vez que entré, cerró la puerta.


    —Quiero una explicación, y la quiero ya —exigió.


    —¿De qué, exactamente? —pregunté, mientras le veía pasar por delante de mí, para ir a su sillón.


    —Por qué no me has cogido el teléfono, ni has leído los mensajes. Oh, sí, y, también, ¿por qué demonios no están tus cosas en casa?


    —Perdona, mis cosas están en casa, por supuesto que sí.


    —No lo están.


    —¿Han vuelto a entrar a robarme en el apartamento? —Me llevé las manos al pecho, haciendo un papel de lo más hollywoodiense, pero con unos nervios, que no me cabían en el cuerpo.


    —Sabes perfectamente que me refiero a mí casa.


    —¡Ah, eso! Pues, porque he vuelto a la mía —me encogí de hombros.


    —No estoy para bromas, Emily, de verdad que no —dijo, sentándose en el sillón mientras se pasaba las manos por el pelo.


    —Bueno, he vuelto a mi apartamento, porque no quiero seguir viviendo con un ser tan despreciable como tú.


    —¿Qué has…?


    —¡Déjame terminar! —grité, apoyando ambas manos con un fuerte golpe sobre su escritorio— Sigues mintiéndome, Kevin, haciéndome daño, llevándome al cielo para que, cuando caiga, el golpe sea tan fuerte, que no quiera volver a confiar en nadie en mi vida.


    —No sé de qué hablas.


    —Claro que lo sabes, por supuesto que sí. Estás esperando un hijo con mi hermana Hilda, ella misma me lo hizo saber mediante una nota, a la que acompañaban varias fotos de los dos, sonrientes, disfrutando de la barriguita, así como una ecografía de mi sobrinito. No voy a seguir con esto, Kevin, no voy a ser la otra, ni a aguantar tus mentiras un minuto más. ¿Querías saber por qué no te cogía el teléfono? Pues ya lo sabes.


    Se quedó en silencio, mirándome con la boca abierta, como si no se creyera lo que le estaba contando, así que, para que lo hiciera, saqué el móvil del bolsillo y le enseñé las fotos que había hecho esa mañana de todo lo que tenía.


    —Ahí lo tienes, tu mujer, tu hijo, una familia feliz en la que yo no formo parte —miraba el móvil, después a mí, y otra vez al móvil, pero no decía nada, nada en absoluto—. Espero que a ese niño que está por nacer, le inculques los valores de los que tú careces a día de hoy, bueno, realmente no sé si alguna vez los has tenido —me quité el anillo, lo dejé sobre el escritorio y cogí mi móvil—. No lo quiero, y ya puedes borrar esa foto de las redes, porque, desde este instante, tú y yo no somos nada más que jefe y empleada. Porque no me voy a ir del trabajo, soy una buena asistente y, aunque a mi familia le joda, y a ti, y a tu padre, no merezco que me ninguneen de ese modo, ya es hora de que me pasen cosas buenas en la vida, porque, de las malas, me he cansado.


    Me giré, conteniendo las lágrimas que no quería derramar, y fui hasta la puerta sin que me dijera una sola palabra.


    Se quedó allí sentado, viéndome salir de su despacho, de su vida, como si no le importara nada, como si lo que habíamos vivido en la isla, tras la reconciliación, no significara nada para él.


    Entré en mi despacho, cerré la puerta y, pegándome a ella, me dejé caer al suelo mientras lloraba en silencio como una niña pequeña.


    Me abracé las piernas, con el alma rota y el corazón hecho pedazos, con la sensación de que nunca, jamás, podría ser digna merecedora de alguien que me amara de verdad.


    Pero no me iba a dejar vencer, no esta vez. Mis hermanas podían irse a la mierda, junto con Kevin Acker, el hombre al que únicamente vería en el trabajo, porque así lo había decidido.


     

  


  
    Capítulo 5


    


    Me había pasado la mañana encerrada en mi despacho, trabajando y sin que me molestaran, así se lo pedí a Ada, que se encargó de que nadie hiciera siquiera el intento de abrir la puerta, esa que tenía el cerrojo puesto.


    Pero no podía dejar desatendido el teléfono, puesto que, si la recepción tenía la línea ocupada, las llamadas me saltaban a mí, y yo me encargaba de tomar nota o pasar la llamada a la persona que buscaran en ese momento.


    Habían sido contadas, pero me tocó pasarle algunas a Kevin.


    Mi móvil no dejaba de vibrar, estaba sobre la mesa y veía su nombre, insistiendo, tanto en llamadas como en mensajes. Los ignoraba todos, no iba a hablar con él de nada que no fuera trabajo, y no me estaba llamando a la oficina precisamente.


    Estaba terminando de redactar un correo a uno de los proveedores, cuando sonó el teléfono y lo contesté sin mirar.


    —Oficinas Acker, buenos días, le atiende Emily Becker ¿En qué puedo ayudarle? —pregunté, como siempre, mientras hacía clic en el botón de enviar correo.


    —O sales de tu despacho y hablas conmigo, o juro que tiro la puta puerta abajo —contestó Kevin, en un tono que no daba lugar a dudas, estaba más que enfadado.


    —Si es para temas de trabajo, solo tienes que pedir las cosas cordialmente, jefe. De lo contrario, olvida que existo.


    —Emily, no me pongas a prueba.


    —Ni tú a mí. Ahora, si no tienes nada de trabajo que pedirme, te cuelgo, que estoy ocupada.


    Y eso hice, colgar y seguir centrada en algunas cosas que me había pedido Jens por correo, ese hombre sí que me entendió cuando le dije que, al menos cuando estuviera encerrada en mi despacho sin querer ver a nadie, me pidiera las cosas por ese medio.


    Aún faltaba una hora para que se acabara nuestra jornada, así que no iba a dejar que el jefe se saliera con la suya y me amargara la mañana.


    Ni diez minutos habían pasado desde su llamada, cuando escuché un estruendo y, al mirar, juro que hasta di un salto en la silla al ver cómo caía la puerta hacia dentro del despacho.


    —Te dije que no me pusieras a prueba.


    —¿Es que te has vuelto loco? —grité, levantándome, al ver a Kevin pasar por encima de la madera, acercándose a mí.


    —Sí, loco por ti, y lo sabes. ¿Crees a tu hermana? ¿En serio? Es una bruja, y lo sabes. ¿Por qué crees en sus mentiras, Emily? —contestó, cogiéndome por ambos brazos.


    —Suéltame, me estás apretando demasiado —protesté, pero no me hizo el menor caso.


    —No deberías creerla, no deberías haberlo hecho, me tendrías que haber contado lo que pasaba y así habríamos hablado sobre el tema. Esas dos brujas siguen queriendo hacerme daño, hacérnoslo a los dos. ¿No lo entiendes?


    —No, el que no lo entiende, eres tú. Ya me mentiste una vez, y no voy a permitir que lo hagas de nuevo. Me dijiste que había pasado algo con lo que ellas querían chantajearte, jugaste conmigo, con mis ilusiones, conseguiste que me enamorara como una idiota de ti, y ahora esto.


    —¿Me amas? —preguntó, con los ojos muy abiertos.


    —Deberías saberlo, y no hacer esa pregunta tan estúpida.


    —Tienes que creerme, Emily, tienes que hacerlo. No soy el padre de ese bebé, te lo aseguro.


    —No quieras deshacerte de ese bebé, que no tiene la culpa de tener uno padres como vosotros. Afronta lo que tienes, ese niño es responsabilidad tuya, igual que de Hilda.


    —No es mío, lo sé, pero no puedo contarte ahora el motivo de mi certeza. Deja que hable con ella y…


    —Y nada, Kevin. No quiero que hables con ella para después decirme cualquier mentira. Se acabó, lo nuestro se acabó, sea lo que fuera que había entre nosotros. Cierro ese capítulo de mi vida contigo y, a partir de ahora, espero tener mejor ojo para los hombres, porque, para dos con los que me topo, me salen más rana que los príncipes de cuentos encantados. Ahora, voy a llamar a alguien para que venga mañana a primera hora a arreglar este destrozo —dije, señalando la puerta—, y me voy a mi casa, que estoy cansada.


    —No tienes buena cara, preciosa —contestó, acariciándome la mejilla, con algo de preocupación en el tono de voz. Cerré los ojos y por un momento disfruté del gesto, ese que otras veces me había gustado tanto.


    Noté sus labios sobre los míos apenas un segundo, un breve y rápido roce, pero fue suficiente para reaccionar y apartarme de él.


    —Es solo cansancio, no tienes que preocuparte por mí.


    —Pero lo hago, Emily, no puedo evitar preocuparme por ti.


    —Sal, por favor, y respeta mi decisión, no quiero que haya nada más entre nosotros, salvo lo laboral —le pedí, girándome hacia el escritorio, controlando esas lágrimas que amenazaban con salir de un momento a otro.


    Pasaron unos segundos que se me hicieron interminables, hasta que al fin le escuché volver a pasar por encima de la puerta y acabé llorando de nuevo, algo que no podía evitar, ya que me partía el alma tener que alejar a ese hombre de mi vida.


    Llamé a mantenimiento y les pedí que arreglaran el destrozo a primera hora, antes de que llegáramos todos para que no nos interrumpieran en la rutina del trabajo.


    Recogí mis cosas y me fui para casa.


    No había nadie ya en las oficinas, así que supuse que, antes de entrar en mi despacho como un huracán, arrasando con todo, les habría pedido que se marcharan.


    —No va a quedar así, Emily —le escuché decir a mi espalda, cuando estaba esperando que se abriera el ascensor—. Te juro que no esto no acaba aquí. Voy a hacer que me creas, y que tu familia desaparezca de nuestras vidas para siempre.


    No me giré, ni esperé a que siguiera hablando, entré directamente en el ascensor, pulsé el botón y esperé a que las puertas se cerraran, no quería verlo.


    Cogí el móvil y le mandé un mensaje a Dana, necesitaba tomar el aire, hablar con alguien y despejarme. Solo me faltaba encerrarme en el apartamento y acabar aún más loca de lo que ya estaba.


    No tardó en contestarme que nos veíamos en el centro comercial, en su restaurante favorito, así que bajé hasta el parking para coger el coche y, al salir, ahí estaba Jens esperándome.


    —Dime que no te ha hecho nada, porque subo y le parto la cara —arqueó la ceja, y es que se me notaba que había llorado.


    —No, todo está bien. Solo quería hablar del tema que le comenté esta mañana, pero yo no, así que, solucionado.


    —No sé qué es lo que os pasa, pero seguro que tiene arreglo —me abrazó y besó mi frente—. No quiero verte triste, ¿me oyes?


    —Tranquilo, que me pierdes de vista dos días —sonreí.


    —De eso nada, tú te vienes mañana a pasar el día conmigo, o la tarde, o la noche, lo que tú quieras.


    —No, no, me quedo en casa descansando, que estoy agotada últimamente.


    —He dicho —se inclinó, cogiéndome las mejillas con ambas manos mientras me miraba fijamente a los ojos— que mañana salimos, y no acepto un no por respuesta.


    Volvió a besarme, esta vez en la punta de la nariz, y no tardamos en escuchar a Kevin decirnos adiós en un tono muy poco amistoso.


    Subió al coche y salió de allí a toda velocidad.


    —Creo que no le ha gustado que bese a su chica —dijo Jens, mientras observábamos a su hermano.


    —No soy nada suyo, así que, para evitar cosas que no le guste ver, que no me mire —me encogí de hombros, y antes de entrar en el coche acepté salir con Jens la noche del sábado, cenaríamos y tomaríamos una copa, tan solo eso.


    Sonreí, y es que, a pesar de lo mal que habíamos empezado el menor de los hermanos Acker y yo, la verdad es que ahora me llevaba genial con él. No tenía la menor duda de que sería un gran amigo, un buen apoyo para mis peores días, esos que me esperaban, empezando por este.

  


  
    Capítulo 6


    


    Dejé el coche en el parking del centro comercial, y mientras subía para ir a encontrarme con Dana, me llegó un mensaje de Jens, para decirme que ya tenía reserva para la cena en un restaurante de lo más exclusivo.


    Me salió una risa floja, y es que ese hombre era capaz de conseguir eso de mí, con cualquiera de sus tonterías.


    Llegué al restaurante favorito de mi amiga y ahí estaba ella, sentada, disfrutando de una copa de vino, mientras hablaba por teléfono.


    Cuando me acerqué, sonrió al verme y escuché que estaba hablando con mi primo Mike.


    Me senté, pedí una copa de vino blanco y la carta, y esperé a que terminara de hablar.


    —Ya estoy contigo, guapísima —dijo, llamando mi atención, que estaba distraída con las redes.


    —¿Qué se cuenta mi primo? —pregunté, dejando el móvil en la mesa.


    —Esta noche se viene a casa, va a dejar a Brant con los abuelos, y pasaremos el fin de semana juntos —sonrió.


    —Me alegro mucho, sobre todo, por esa carita de enamorada que se te ha puesto.


    —¿Qué dices? No estoy… —Dana se quedó callada unos instantes, hasta que me miró y, volviendo a sonreír, aún más ampliamente, continuó hablando— Para qué voy a negar lo evidente, me gusta mucho ese hombre, pero, no sé, de ahí a estar enamorada…


    —Tiempo al tiempo, verás qué poquito tardas en decirme que tengo razón.


    Pedimos la comida y me estuvo contando que la tarde anterior la había pasado con mi primo y con el niño. A Dana se le dibujaba una preciosa sonrisa cuando hablaba de Brant, y eso quería decir que, de ese pequeño, sí que se había enamorado.


    —Veo que al final vas a ser una súper madre —comenté, cortando un pedacito de la carne asada que había pedido.


    —No estoy preparada para tener hijos, y con el trabajo que tengo, no creo que sea muy compatible.


    —Anda, boba, el trabajo solo es una excusa. Y eso de que no estás preparada, te digo yo que sí. No hay más que verte con Brant, creo que te hace más caso a ti que a su padre.


    —Ahí te doy la razón.


    —Te adora, lo vi en sus ojos cuando estuvimos en casa de mis tíos.


    —Es un niño maravilloso.


    —Y se hace querer muy rápido.


    —Sí —sonrió—. Bueno, ya llevamos un rato aquí, y no me has contado nada tuyo. ¿Dónde está el anillo que te regaló Kevin?


    —Se lo he devuelto, que haga con él lo que quiera —me encogí de hombros.


    —¿Qué ha pasado esta vez? Porque ha tenido que ser muy gordo para que te quites ese anillo, con la declaración tan bonita que te hizo en redes.


    —Hilda está embarazada, y es de Kevin.


    No miento cuando digo que, de la impresión al escuchar mis palabras, a mi amiga se le acabó cayendo el tenedor sobre el plato. La miré y vi que tenía los ojos y la boca abiertos, sin dar crédito a lo que le estaba contando.


    Cogí el móvil, busqué las mismas fotos que le había enseñado a Kevin esa mañana, y se lo entregué para que lo comprobara con sus propios ojos.


    Dana no decía nada, tan solo miraba la pantalla del móvil, me lo devolvió, cerró los ojos y, tras respirar hondo, me miró.


    —Menudo cabrón, no me esperaba esto de ese hombre.


    —Yo menos, te lo puedo asegurar. Pero se acabó, no voy a dejar que mi familia me siga humillando, ya he tenido bastante con dos veces.


    —¿Vas a dejar el trabajo?


    —Ni loca, vamos, eso lo tengo muy claro. Voy a seguir siendo la asistente personal de los hermanos Acker, que me he ganado a pulso ese buen puesto, y el sueldazo que me paga. No soy mala trabajando, no tienen quejas en ningún sentido sobre eso, así que, ahí me quedo yo hasta que me jubile.


    —Claro que sí, lo mismo acaban haciéndote socia y todo.


    —Socia no, pero igual convenzo a Kevin para que ponga una parte de la empresa a mi nombre.


    Fue tal la carcajada que dejó escapar Dana, que nos miró todo el mundo. Casi se ahoga la muy bruta, pero es que le había dado un ataque de risa y no se le pasaba.


    —Dios mío, al viejo le da un infarto si hace eso —dijo, cuando consiguió tranquilizarse.


    —Uno menos, que le tengo una manía ya a ese hombre, que no te haces una idea. Pero, que conste, que no le deseo el mal a nadie —levanté las manos para que quedara claro que así era, aunque si el viejo Acker acabara atragantándose con uno de sus exclusivos canapés, no me iba a prestar voluntaria para sacárselo.


    —Creo que, si Kevin pone parte de la empresa a tu nombre, ese viejo es capaz de desheredarlo.


    —No voy a hacer que me dé nada que no me corresponda, pero te aseguro, que voy a darles muchos dolores de cabeza, al padre, y al hijo.


    —Miedo me da lo que se te haya podido pasar por esa cabecita tuya.


    —En breve creo que te enterarás de todo, así que, atenta a las revistas —le hice un guiño, y ella empezó a negar mientras sonreía.


    Tras la comida, tomamos café en una de las cafeterías, acabamos dando una vuelta y comprándonos algún que otro capricho.


    Nos despedimos y quedamos en hablar para volver a vernos.


    La verdad es que me había venido bien pasar ese rato con ella, sin pensar en Kevin y en lo que sucedía con mi hermana.


    Daba vueltas a todo ese asunto y no conseguía entender esa inquina que me tenían las gemelas, de verdad que no.


    Llegué a casa, me di una ducha y mientras escuchaba música sentada en el sofá, revisé las redes.


    Kevin no me había hecho caso y la foto de nuestras manos seguía ahí, diciéndole al mundo que todo estaba bien y que seguíamos juntos.


    Suspiré mientras me debatía entre ser yo quien eliminara esa foto, o no hacerlo.


    Y lo hice, la quité de modo que no quedara rastro alguno de ella, y es que no podía seguir viendo aquel anillo, y mucho menos el texto en el que me pedía que formara parte de su vida, el resto de la mía.


    No tardé en recibir un mensaje suyo, uno que no quería leer, como no había leído ninguno de los anteriores, pero acabé abriéndolo.


    Kevin: ¿Por qué lo has hecho, Emily? ¿Por qué has quitado la foto? Tienes que confiar en mí, créeme, ese niño no es mío. Cuando te lo cuente todo, lo entenderás. No voy a permitir que, ni tus hermanas, ni mi padre, ni nadie, nos separen. Sé que te mentí antes, pero me gané tu perdón, y conseguiré ganarme tu amor.


    Se me saltaron las lágrimas, pero estaba tan agotada y cansada ya de todo, que no iba a caer de nuevo en eso, no iba a volver a permitir que me mintiera, una sola vez más.


    No le contesté y borré el mensaje como había hecho con los demás.


    Apenas tenía hambre, así que tan solo me tomé una sopa por llevarme algo al estómago y me fui a la cama.


    Me costó conciliar el sueño, no dejaba de ver en mi mente las fotos de Hilda embarazada, y aquello me mataba.


    Ella sería quien le daría un hijo al hombre del que yo estaba enamorada. Una vez más, mi hermana ganaba y yo perdía a alguien importante en mi vida.

  


  
    Capítulo 7


    


    Me levanté de la cama maldiciendo en arameo a la persona que llamaba al timbre sin parar.


    —¿Se te ha quedado pegado el puto dedo, o qué? —grité, abriendo la puerta, y me quedé muda al encontrarme ahí delante a la madre de Kevin.


    —Huy, con qué genio nos levantamos un sábado, ¿no? —sonrió.


    —Lo siento, es que últimamente estoy más cansada de lo normal y no esperaba visitas. Pasa, por favor —contesté, apartándome de la puerta.


    —Traigo café y donuts, para desayunar juntas.


    —¿Cómo sabes dónde vivo?


    —Jens me ha dado la dirección —se encogió de hombros.


    —Desde luego, lo de la privacidad en el trabajo, no va con tu hijo pequeño —reí.


    —No.


    Nos sentamos en la cocina y mientras tomábamos el café que había traído, me preguntó cómo me iba en las oficinas. La verdad es que esa mujer era encantadora, con la mirada limpia y la sonrisa de lo más sincera.


    —En el trabajo bien, muy contenta —contesté.


    —¿Y con mi Kevin?


    —Ese es otro cantar —aparté la mirada y seguí moviendo el café de mi vaso.


    —¿Qué te pasa, cariño? —preguntó, poniéndose en pie y pasándome su mano por la espalda, cuando me vio llorar.


    —No estamos juntos, él está con otra persona.


    —¿Qué dices? No puede ser, Emily, mi hijo está enamorado de ti.


    —No, no lo está. Va a ser padre, espera un hijo con una de mis hermanas gemelas. Yo misma vi las fotos, ella me lo contó.


    —Eso no puede ser, es imposible.


    —Lo es —me levanté, fui al salón y cogí del mueble el sobre que me había enviado Hilda a las oficinas, regresé y se lo entregué a ella—. Ahí está todo.


    La madre de Kevin sacó todo, miró las fotos y la ecografía, leyó la nota y, cuando volvió a mirarme, era ella quien lloraba.


    —No lo entiendo, es que es imposible que mi hijo… —se quedó callada, mirando de nuevo las fotos en las que se veía a Kevin de lo más feliz y sonriente.


    Yo no había vuelto a verlas, pero se me habían quedado tan grabadas en la memoria, que si cerraba los ojos podía ver perfectamente la cara y la sonrisa de Kevin.


    —No hay lugar a errores, ese es tu hijo, esa es mi hermana, y están esperando un bebé.


    —No lo creo, Emily, de verdad que no. ¿Kevin no ha hablado contigo sobre…? —De nuevo silencio mientras me miraba.


    —No sé de qué debería haberme hablado Kevin, pero sea lo que sea, no quiero saber nada más de él. Ya me mintió una vez, y lo ha vuelto a hacer una segunda, te aseguro que no habrá una tercera.


    —Emily, escúchame, cariño —dijo, cogiéndome ambas mejillas para secarme las lágrimas que caían sin control por ellas—. Mi hijo te quiere, de eso estoy segura, pondría la mano en el fuego y no me quemaría, de verdad. Debes escucharlo si quiere hablar contigo, por favor, hazlo por mí.


    —No puedo, sé que solo me dirá mentira tras mentira.


    —No, no lo hará. Debes confiar en mí, Emily.


    —No te prometo nada, pero al menos dame tiempo para pensar si realmente quiero hablar con él, o no.


    —Todo el que quieras, pero, por favor, escúchalo.


    Asentí, terminamos de desayunar y cuando se marchó, me dio un abrazo precioso de esos que suelen dar las madres.


    Ojalá la mía lo hubiese hecho más a menudo, bueno, ojalá lo hubiese hecho, simplemente.


    Cuando volví a quedarme sola, recogí lo del desayuno, puse ropa a lavar y me pasé el resto de la mañana haciendo limpieza.


    Mi tía me mandó un mensaje para decirme que fuera a comer a casa con ellos, así que, tras una ducha rápida y algo cómodo, salí para ir a verlos.


    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —preguntó dándome un abrazo.


    —Bien, tía, estoy bien.


    —Pues no me lo parece, tienes cara de cansada. ¿No duermes bien?


    —Sí, sí, es solo que últimamente pienso en muchas cosas.


    —Ya imagino. ¿Kevin te ha dado alguna explicación?


    —No la quiero, porque sé que todo lo que me diga, no serán más que mentiras.


    —No te cierres, Emily, deja que hable y te cuente todo. Seguro que es tu hermana la que miente. Ya sabes cómo es…


    —Sí, sé cómo es Hilda, y también cómo es Hilma, igual que sé cómo es Kevin. Los tres me engañaron y él, ha seguido haciéndolo a pesar de que perdoné todo lo que pasó, el daño, el dolor, las mentiras. No voy a hablar con él, al menos, por ahora.


    —Cada cosa lleva su tiempo, y estoy convencida de que ese hombre hará lo imposible porque le escuches y le creas.


    —Pues que espere sentado, al menos por el momento.


    —¡Emily! —gritó el pequeño Brant al verme.


    —Hola, mi niño ¿Cómo estás? —Lo abracé con todas mis fuerzas, y es que ese niño me llenaba el corazón con sus abrazos y sus besos.


    —Bien. Esta tarde papá y Dana me van a llevar al cine.


    —Ah, ¿sí?


    —¡Sí! Vamos a ver una película de dibujos animados. ¿Quieres venir?


    —No puedo cariño, tengo que hacer cosas en casa y después salgo a cenar.


    —¿Con quién vas a cenar tú, pillina? —me preguntó Dana, que entraba en la cocina en ese momento.


    —Con Jens.


    —¿Jens Acker? —Miré a mi tía, y su cara era de sorpresa total.


    —Sí, ¿qué pasa? Solo es una cena de amigos.


    —Hija, que ese muchacho es un “viva la vida”.


    —Ya cambiará, seguro —me encogí de hombros.


    —¿Quién es un “viva la vida”?


    —Hola, primo —sonreí y abracé a Mike, que me recibió con un beso en la frente.


    —Jens Acker, el menor de los hermanos —contestó mi tía—. Y tu prima se va a cenar esta noche con él. Dile algo.


    —¿Qué quieres que le diga, mamá? Ya es mayorcita para saber lo que hace. Solo van a cenar.


    —Y a tomar una copa —apunté, porque podría ser obvio, pero mejor dejarlo claro.


    —Una copa, ese será el peor final de la velada, hija.


    —Tía, que no me voy a acostar con él, solo vamos a cenar.


    —Bueno, mira, yo no quiero saber nada. Solo te digo una cosa: ten cuidado, ¿vale?


    —No te preocupes, que no va a pasar nada, tía.


    La abracé, pero ella no se quedó muy convencida que digamos. La verdad es que no sabía qué malo podía haber en que cenara con Jens y después me tomara una copa, pero bueno.


    Como mucho, podrían hacernos algunas fotos en las revistas, algo que ya había pasado, y si ese fuera el caso, pues me tendría que aguantar con lo que tocara en ese momento y ya, no había problema.


    Yo tenía muy claro lo que quería, y era salir a que me diera el aire, porque no pensaba quedarme en casa encerrada mientras que el hombre que se había adueñado de todos y cada uno de mis pensamientos, disfrutaba de su vida, reía y era feliz a mi costa.


    No, no me iba a hundir, no iba a dejar que Kevin Acker controlara mi vida o mis estados de ánimo.


    Que tenía que llorar, pues lloraría, pero me había propuesto olvidarlo y no pensar más en él, seguir adelante con mi vida y no permitir, bajo ningún concepto, que nadie se interpusiera en ese propósito que me había marcado.
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    Después de tomar café en casa de mis tíos, regresé a casa para descansar un poco antes de salir.


    Con un par de horas estaba con las energías más que renovadas.


    Escogí un vestido negro entallado y unos zapatos de tacón rojo, me recogí el pelo en una coleta alta y me maquillé un poco.


    Justo a la hora que Jens me había dicho que pasaría a buscarme, me llegaba un mensaje suyo diciéndome que estaba abajo.


    —Voy a ser la envidia de esta noche —dijo, sonriendo, cuando me vio aparecer.


    —Ya será menos, que a ti te gusta mucho exagerar —reí.


    —Estás preciosa, cuñada.


    —No soy tu cuñada.


    —Vale, asis —me hizo un guiño, negué, y subí al coche.


    Era uno de los deportivos de su firma, el más apropiado para él, sin duda, ya que tenía una línea de lo más elegante a la par que algo desvergonzada.


    —¿Dónde me llevas? —pregunté, cuando ocupó su asiento.


    —Ya lo verás.


    —Qué misterioso, ni que fuera secreto de Estado —reí.


    —No, mujer, pero quiero sorprenderte.


    —Jens, contigo, cualquier sitio será una sorpresa, te lo aseguro.


    —¿Y eso por qué?


    —Viniendo del soltero de oro de la ciudad, y de los hermanos Acker, me espero cualquier cosa, la verdad.


    —Dime alguna —pidió, volviendo a centrarse en la carretera.


    —Pues no sé, ¿un club de esos de parejas liberales?


    —¿En serio? —soltó una carcajada— No sabía que me veías de ese modo.


    —No te veo de ningún modo en concreto, la verdad, pero, quién sabe. Eres soltero y sueles estar con una mujer distinta cada poco tiempo, no sería de extrañar que conocieras, y tal vez frecuentaras, alguno de esos sitios.


    —Pues no, no te voy a llevar a un local liberal.


    —Eso es que conoces uno, o varios.


    —No contestaré a esas preguntas, si no es en presencia de mis abogados.


    —Vaya por Dios, y yo que quería que me llevaras a conocer uno.


    —¿Hablas en serio? —Arqueó la ceja y me miró.


    —No, que me da vergüenza.


    —Ya decía yo…


    Seguimos el camino hablando de nada en particular, pero no faltaron las risas por parte de ambos, y es que, me había dado cuenta, de que Jens era un gran tipo, no solo divertido.


    Llegamos a las afueras de la ciudad, a un restaurante cuya terraza era acristalada y se encontraba en el centro de un precioso jardín lleno de árboles y flores que le daban un encanto como de cuento, iluminado por pequeñas bombillas colgadas de guirnaldas del techo.


    —Esto es precioso, Jens —dije, cuando nos sentamos en la mesa a la que nos había llevado la camarera.


    —Me alegro de que te guste —sonrió.


    Nos sirvieron una copa de vino a cada uno, dejaron la carta y nos dieron unos minutos para elegir.


    Yo le pedí a Jens que escogiera por mí, me fiaba de su buen gusto para la comida y, además, yo no era para nada quisquillosa en ese tema, me gustaba prácticamente todo.


    —¿Me vas a contar ya qué es lo que pasa con mi hermano? —preguntó, una vez que nos quedamos de nuevo a solas.


    —Qué vas a ser tío —cogí mi copa de vino y le di un trago.


    —¿Estás embarazada? Deja ahora mismo esa copa de vino en la mesa —dijo, cogiéndola para quitármela.


    —No, yo no, una de mis hermanas, sí.


    —Espera, me he perdido. ¿Una de esas gemelas diabólicas que urdieron un plan con Kevin?


    —Sí. Así que, ¡felicidades! —Levanté mi copa, la acerqué a la suya y brindé— Por el tío más guapo del mundo. Mira, ya tenemos una relación aún más estrecha, vamos a ser los tíos del mismo bebé. ¿Crees que Kevin y mi hermana nos nombrarán padrinos? Porque, a mí, no creo, para eso está mi otra hermana.


    —Emily, no puedo creerme lo que estás diciendo. ¿Cómo va a estar embarazada tu hermana, de Kevin?


    —Hombre, si quieres te explico eso de la semillita, la abeja y la flor… Pero creo que no te hace falta, ¿no?


    —No es por eso, me refiero a que es imposible que ese bebé sea de mi hermano.


    —Pues lo es, que para eso estuvo saliendo con ella, o, mejor dicho, está, porque siguen juntos y de lo más felices.


    —No puede ser, de verdad que no.


    —Mira, no quiero seguir hablando de tu hermano, que he salido para no quedarme en casa sola, amargada, llorando, y dando fin con las existencias de helado y galletas del supermercado al más puro estilo adolescente deprimida, ¿vale? Así que, vamos a disfrutar de esa más que deliciosa cena que has pedido, y luego nos vamos a tomar una copa.


    —Vale —contestó levantando ambas manos a modo de rendición—, tú mandas esta noche.


    —Así me gusta, que por una vez no sea yo la que obedezca —le hice un guiño y Jens empezó a reírse.


    Nos trajeron la cena y comenzamos a disfrutar de cada plato mientras hablábamos del trabajo. Sí, ni siquiera fuera de las oficinas, un sábado por la noche, conseguíamos desconectar de nuestras obligaciones.


    Pero en esa ocasión nos centramos en el incendio de la fábrica de Hamburgo, que por lo visto había sido provocado y aún estaban investigando quién podría haber sido el autor material de los hechos.


    —Mi hermano está de los nervios con ese asunto —confesó Jens, cuando nos dejaron el postre en la mesa.


    —No me extraña. ¿Quién podría querer hacer algo así?


    —Quién sabe, la competencia tal vez.


    —¿Crees capaz a otra empresa del sector, de hacer eso? Por Dios, que había gente dentro, con familias a su cargo.


    —Emily, a muchas personas eso les da igual, hasta ese punto llega la maldad humana.


    —Murió gente, Jens.


    —Lo sé, y es una pena. Como bien dices, todos tenían familia.


    —No puedo creer que aún no hayan dado con una mísera pista sobre quién ocasionó el incendio, de verdad. ¿Tanto tienen que estudiar? Tenía entendido que pidieron las grabaciones de las cámaras de ese día, y de la noche anterior.


    —Sí, pero poco hay que puedan sacar en claro.


    Di por terminado el asunto cuando Jens guardó silencio durante unos minutos, terminamos de tomar el postre, pidió un par de chupitos y, tras pagar la cuenta, salimos a la calle donde nos esperaban varios periodistas y fotógrafos.


    —Esto no puede ser cierto —reí, cuando comenzaron a saltar los flashes de las cámaras.


    —Tranquila, que estoy acostumbrado.


    —Claro, pero yo no.


    —Jens, ¿qué haces cenando con la novia de tu hermano? —preguntó uno.


    —¿Afianzando lazos familiares? —contestó con una sonrisa y arqueando la ceja.


    —¿Dónde está el anillo que te regaló Kevin, Emily? —Miré hacia mi derecha, y vi a un hombre de unos cuarenta años que tenía su móvil muy cerca de mí, en modo grabadora, supuse.


    —No hay anillo, como tampoco hay foto de ese momento. ¿No ha dado el señor Acker una exclusiva con nuestra ruptura? Me sorprende, la verdad, porque no tardará mucho en dar una un poco más… suculenta.


    —¿Habéis roto?


    —Así es, decisión mía, obviamente, porque no soy segundo plato de nadie —contesté, y noté que Jens me rodeaba la cintura y apretaba levemente con la mano, así que lo miré.


    —No digas nada más —me pidió, y vi algo en sus ojos que me hicieron guardarme todo lo que quería confesar.


    —Entonces, ¿estás saliendo con Jens ahora?


    —Qué creéis que soy, ¿una moneda que va cambiando de mano, así como así? Estoy soltera por ahora, y así seguiré el tiempo que sea.


    —Chicos, nos marchamos que hemos quedado con unos amigos —dijo Jens, cortando así cualquier otra pregunta que quisieran hacernos.


    Ellos siguieron preguntando y haciendo fotos, pero nosotros no contestamos a nada, nos limitamos a subir al coche y salir de allí, rumbo hacia donde Jens quisiera llevarme.
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    Llegamos a uno de los locales más exclusivos y de moda de la ciudad, tanto, que tenía su propio aparcacoches.


    —Buenas noches, señor Acker —saludó a Jens, mientras le abría la puerta para que este bajara del coche.


    —Buenas noches, Beni.


    Jens abrió mi puerta, me ayudó a salir del coche y entramos en el local, siendo recibidos por una música que hacía que los pies se movieran solos, incitándote a bailar.


    A cada paso que dábamos, alguien hacía que Jens se parase para poder saludarlo, desde luego, no era de extrañar que le considerasen el rey de la noche, si es que le conocía todo el mundo allá donde fuera.


    Conseguimos llegar a la barra, donde el camarero le estrechó la mano, Jens le pidió que llevara a su reservado una botella de champán y me pasó la mano por la cintura para llevarme hasta él.


    —¿En serio tienes aquí tu propio reservado? Lo tuyo es muy fuerte, señor Acker.


    —El señor Acker es mi padre, y, en tal caso, mi hermano, yo soy Jens.


    —No para el portero —arqueé la ceja.


    —Ese es su trabajo, no voy a obligarle o llamarme por mi nombre.


    —Como sea. ¿Por qué tienes un reservado aquí?


    —Porque puedo, y porque soy amigo del dueño.


    —Aquí tienes, Jens —dijo el camarero, dejando el champán y dos copas en la mesa.


    —Y aquí está mi amigo —comentó Jens—. Emily, te presento a Steven.


    —Encantada —sonreí, muerta de vergüenza, porque no pensé que el camarero fuera el dueño.


    —El placer es mío. Pero, dime, ¿qué hace una chica como tú, con un tipo como este? No te pega, amigo, a ella se la ve inteligente y con dos dedos de frente, no como a otras que has traído.


    —Es mi asistente personal, bueno, mía y de Kevin, pero ese no es el caso. Ante todo, es una amiga. Estamos aquí para pasarlo bien, ¿verdad, asis?


    —Cierto, pero no me llames asis fuera de las oficinas —le reprendí, señalándole con el dedo.


    —Además tiene carácter, me gusta —comentó Steven—. Fíjate, Jens, que creo que, con ella, sí que harías buena pareja.


    —Todo es ponerse, no te digo yo que no.


    —Oye, que sigo aquí, ¿eh? —protesté.


    —No te enfades, asis, que te pones fea.


    —Asis, madre mía —resople, haciendo que ambos rieran a carcajadas.


    Steven regresó a la barra y ahí nos quedamos Jens y yo tomando el champán, hasta que a él se le ocurrió la genial idea de que saliéramos a bailar.


    Y lo hicimos, dimos una buena clase de baile a los presentes que nos miraban y fotografiaban, algo que a mí me hacía sentir incómoda.


    Cuando nos sentamos para tomar otra copa, miré en las redes y tanto Jens como yo, estábamos etiquetados en varias fotos.


    —¿Esto te pasa siempre que sales? —pregunté, enseñándole todo.


    —No siempre, pero muy a menudo.


    —No sé si yo podría acostumbrarme a esto.


    —Deberías, ahora saldrás conmigo —se encogió de hombros.


    —Ni loca, Jens, no pienso ser tu novia.


    —No he dicho que lo seas, pero, ¿y si lo finges?


    —¿Qué coño llevaba tu copa? Porque no has bebido lo mismo que yo, eso está claro —protesté, cogiéndola de la mesa y él empezó a reír a carcajadas.


    —Era broma, mujer. Sé que estás destinada a mi hermano, así que, tranquila, que no quiero que salgas conmigo en plan pareja, solo como amiga.


    —Bueno, ya lo iremos viendo, ¿eh?


    Poco después empezó a sonarme el móvil, lo miré y era Kevin, resoplé, volteé los ojos y lo guardé de nuevo en el bolso.


    —¿No contestas? —preguntó Jens.


    —Es tu hermano, paso de hablar con él. Seguro que es porque ha visto las fotos y quiere darme una charla.


    —Pues nada, se apaga y arreglado —contestó, y fue lo que hice, apagar mi móvil.


    Seguimos bailando y bebiendo, riendo y hablando de nuestras infancias, las trastadas que le hacía a su madre y a la nana, y se nos pasaron un par de horas así.


    —Pero, ¡mira quienes han venido! —dijo Jens de pronto, y al girarme, me encontré con Mike y Dana.


    —¡Primo! —grité, lanzándome a sus brazos.


    —¿Primo? —escuché a Jens a mi espalda.


    —Sí, es mi primo. ¿Cómo te quedas?


    —¿Te estás quedando conmigo, asis? —Arqueó la ceja.


    Le conté todo y el pobre no salía de su asombro, no hacía más que negar y poner cara de no creerse nada de lo que le decía.


    —Así que, resulta que sois familia, menuda sorpresa se va a llevar mi hermano cuando se entere.


    —Poco me importa, venga, vamos a tomar algo, chicos —dije, cogiendo a Dana del brazo para ir a la barra a pedir.


    Allí se quedaron ellos mientras nosotras hablábamos con Steven para que nos llevara unos chupitos y cuatro gin tonics al reservado.


    Cuando regresábamos, empezó a sonar una canción que le gustaba a Dana, y me llevó de la mano hasta la pista para bailar.


    No nos quitaba nadie ojo de encima, yo estaba bastante cortada, pero me dejaba llevar por ella y así acabamos, dándolo todo a golpe de caderas y melenas al viento.


    —Estoy muerta —dije, dejándome caer en el sofá del reservado.


    —Normal, pequeña, si has bailado como Beyoncé.


    —Huy, ya quisiera ella tener este cuerpo —reí.


    —Estoy de acuerdo contigo, asis, tú estás mucho mejor —Jens me hizo un guiño mientras me cogía por la cintura para sentarme en sus piernas.


    —¿Qué haces?


    —Darte un masajito en los hombros, que te va a venir muy bien.


    —Si lo que me duelen son los pies, por los tacones —volví a reír, y es que, entre el vino de la cena y el champán, ya iba yo un poquito contentilla.


    —Ah, pues ahora mismo te lo doy ahí.


    Volvió a sentarme en el sofá, me cogió las piernas y, dejándolas sobre las suyas, me quitó los zapatos y empezó a masajearme uno de los pies.


    —¡Dios, qué gusto! —grité, echando la cabeza hacia atrás, ocasionando que todos rieran.


    Varias rondas de chupitos, dos botellas más de champán, tres gin tonics, risas, tonteos y mucha complicidad, y estábamos los cuatro de lo más alegres.


    Bueno, a mí me daba vueltas todo el local, pero ahí estaba Jens para sostenerme.


    —Dime que, si te beso ahora mismo, no me llevo una bofetada, por favor —dijo, mientras me tenía agarrada por la cintura desde atrás.


    —No tengo fuerzas para dártela, pero no quiero que me beses.


    —Pues yo sí quiero, me apetece. Me gustas, Emily.


    —Ay, Dios. No me hagas esto, por favor —me tapé la cara con ambas manos, Jens me giró hasta que quedé frente a él, retiró mis manos y apoyó la frente en la mía.


    —Sé que no debo, pero, ni tú estás con otro, ni yo con otra.


    —No lo hagas, por favor, Jens, no lo hagas.


    Cerré los ojos, noté que él me abrazaba pegándome a su pecho y, apenas unos segundos después, sentí que cogía mi barbilla con dos dedos y me besaba.


    No me aparté, y debería haberlo hecho, pero en ese momento sentía que necesitaba que alguien me diera una mínima muestra de cariño.


    El beso acabó, Jens me miró sonriendo, me abracé a él apoyando la cara en su pecho, avergonzada, y cuando me aparté cogí la botella de champán que estaba a medias y me la bebí.


    Sabía que no era bueno eso de beber para olvidar, pero en ese instante, necesitaba borrar de mi mente el beso que me había dado con Jens. Era un amigo, no podía volver a repetirse, eso había sido un error.


    La noche fue pasando, el alcohol se instalaba cada vez más en mi cuerpo, hasta que nos marchamos, y en el camino de vuelta, me quedé dormida en el coche.
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    Sentía que me iba a estallar la cabeza, me dolía tanto, que era como si tuviera una cuadrilla de albañiles ahí metidos.


    Abrí los ojos, tratando de enfocar bien la mesita de noche para coger mi móvil y saber por qué no había sonado la alarma. Pero lo que enfoqué no fue mi mesita, ni siquiera las paredes de mi habitación, sino las de otro lugar.


    ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado la noche anterior? ¿Por qué Dana no me había llevado a casa?


    Me llevé las manos a la cabeza, pensar no me ayudaba en ese momento a que se me pasara el dolor de cabeza, de verdad que me iba a estallar, aquello no era normal, pero ni un poquito.


    —Buenos días, asis —se me paró el corazón al escuchar la voz de Jens a mi espalda y, lo peor de todo, cuando sentí su brazo sobre mi cintura.


    Tan en mi mundo estaba que no me había dado cuenta del peso que tenía ahí, de que había alguien más en la cama conmigo.


    ¿Qué estaba haciendo yo en una cama con Jens? Dios mío, me había llevado a un hotel, nos habíamos liado y…


    —Mierda —murmuré, él me abrazó con fuerza y dejó un beso en mi hombro.


    —Qué mal despertar tienes —noté que reía.


    —Jens, dime, por favor, que esto es una pesadilla.


    —No lo es, estás despierta.


    Volvió a besarme el hombro, subió un poquito hasta el cuello y ahí dejó otro beso. retiré la sábana un poco, miré y vi que solo llevaba las braguitas puestas.


    —No hemos hecho nada, ¿verdad? Por favor dime que no nos hemos acostado —si le estaba suplicando a él, imaginad cómo rezaba mentalmente para que me dijera que no había pasado nada.


    Pero no me contestó, porque en ese momento llamaron a la puerta y Jens se levantó para ir a abrir.


    En calzoncillos, así salió de la habitación.


    Me levanté, cogí lo primero que vi en el suelo, que resultó ser su camisa, me la puse y fui tras él.


    —No tenías que haberla llevado allí, sabes que siempre hay alguien de la prensa —aquella era la voz de Kevin, ¿qué hacía a esas horas en casa de su hermano?


    —¿Yo qué cojones sabía que nos iban a hacer fotos?


    —Lo sabías de sobra, esto es lo que querías, ¿verdad? Que te viera besar a mi mujer.


    ¿Kevin había dicho lo que yo creía haber escuchado? No podía ser, no nos podían haber hecho una foto mientras nos besábamos. Pero… Un momento, ¿me había besado con Jens la noche anterior?


    —No es tu mujer, tú estás con su hermana, por Dios, Kevin, ¿por qué no dejas de jugar con esa pobre chica? No se merece el daño que le has hecho.


    —¿Jens? —le llamé, se giró y Kevin también me miró.


    La cara de Kevin se tornó aún con más furia al verme con la camisa de su hermano, descalza y despeinada. Vamos, que se me notaba a leguas que había hecho algo más que dormir con Jens.


    —¿Te las has follado, maldito cabrón? —gritó Kevin, cogiendo a su hermano por el cuello.


    —¡Para, Kevin! —Corrí hacia él para intentar separarlos, pero Kevin no reaccionaba.


    —¡Eres un hijo de puta! —Le dio un puñetazo en el pómulo izquierdo a Jens que, al no esperarlo, acabó en el suelo, sangrando por la nariz y el labio.


    Kevin golpeaba, Jens se defendía golpeando también, y acabaron los dos rodando por el suelo, mientras yo les pedía a gritos que parasen.


    —¡Ay! —grité, cuando caí al suelo al recibir un leve empujón por parte de Kevin.


    —¡Emily! —Jens se puso en pie y vino a ayudarme, mientras Kevin seguía de rodillas en el suelo, observando cómo me tocaba el codo dolorido— ¿Estás bien?


    —Sí, tranquilo —contesté, levantándome.


    —¿Has visto lo que has hecho? —le gritó a Kevin— Podría haberse hecho daño.


    —Lo siento.


    —Con sentirlo no basta, hermano —dijo, secándose la sangre que no paraba de salirle por la nariz—. Vete de aquí, vete, antes de que acabemos peor. Eres mi hermano, pero te juro que…


    —Solo te pido una cosa, Jens —Kevin me miró y vi tristeza en sus ojos antes de volver a mirar a su hermano—. No le hagas daño.


    —¿Igual que hiciste tú? Descuida, que no se lo pensaba hacer.


    Kevin salió de allí sin decir una sola palabra más, yo estaba a punto de llorar, pero me controlé cuanto pude, no quería derramar más lágrimas por él, por la persona que más daño me había hecho en mi vida.


    —No recuerdo nada, Jens. ¿Nos besamos anoche? —pregunté, cogiendo la revista que había en el suelo.


    Y no hizo falta que él me contestara, pues ese beso estaba en la portada.


    Sí, me había besado con el menor de los hermanos Acker, aquello era la noticia del día y a mí me estaba empezando a faltar el aire.


    Noté que me ahogaba, no podía respirar y quería llorar.


    —Tranquila, Emily, solo fue un beso.


    —¿Y después? Nos hemos acostado, Jens, por el amor de Dios.


    Acabé llorando, él me abrazó y en ese momento supe que ya estaba en el punto de mira del viejo Acker. Su padre volvería a pensar que iba tras su fortuna, que me daba igual cuál de sus hijos fuera el que callera rendido a mis encantos, que lo único que me movía era el poder y su dinero.


    —No pasa nada, preciosa, todo está bien —me abrazó con fuerza y yo seguía llorando.


    Nada estaba bien, desde que había conocido a Kevin, nada lo había estado.


    Las mentiras iban una tras otra, los engaños, el dolor, las lágrimas, la rabia.


    Me agarré con fuerza a Jens, sintiendo que era mi salvavidas en ese momento, pero tenía que apartarme de él a como diera lugar.


    —No puede volver a pasar, Jens, ¿me oyes? —le dije, mirándolo mientras me secaba las lágrimas— No podemos cometer un error como este de nuevo.


    —¿Y si no ha sido un error? Si ha pasado, es porque los dos lo deseábamos.


    —Habíamos bebido.


    —No tanto como para no saber lo que hacíamos, así que, por favor, no te mortifiques con eso.


    —Me voy a mi casa, de donde no tendría que haber salido ayer por la noche.


    Me aparté, fui a la habitación y me vestí tan deprisa como pude.


    Cuando regresé al salón, Jens estaba sentado en el sofá, pasándose las manos por el pelo una y otra vez. Estaba nervioso, y eso solo podía significar que, en el fondo, también se arrepentía de lo que había pasado.


    —Emily —me llamó.


    Me giré antes de abrir la puerta, pero no me dijo nada más, así que salí de allí, cogí un taxi y me marché a casa.


    En el camino saqué el móvil del bolso, estaba apagado, pero no recordaba haberlo apagado yo, lo encendí y al ver que tenía batería, supe que sí, que en algún momento de la noche lo había desconectado.


    Cuando vi la que había sido la última llamada perdida que había recibido, entendí por qué lo desconecté.


    Me había llamado Kevin, seguramente porque habría visto las fotos en las que nos habían etiquetado en las redes, esas que estaba viendo en ese momento.


    Llegué a casa, me di una ducha y, mientras me tomaba un café, le mandé un mensaje a Dana.


    Emily: Necesito que nos veamos esta tarde, por favor. La he cagado, amiga, la he cagado, y mucho.


    No tardó en contestarme que vendría a tomar café conmigo, traería pasteles y pasaríamos la tarde sentadas en el sofá llorando las penas. Aquello me sacó una sonrisa, y es que Dana era así, capaz de hacerme reír hasta cuando más llorona estaba.


    Me dejé caer en el sofá maldiciendo mi mala cabeza, nunca antes me había pasado algo así, jamás había bebido tanto hasta el punto de perder la cabeza y acostarme con quien no debía.


    Pero no volvería a pasar, de eso estaba segura, porque no quería nada con Jens, él no era el hombre al que amaba. Ese hombre era Kevin, y con él no podría estar nunca porque era el padre de mi sobrino.


    ¿Por qué la vida se empeñaba en ponerme tantas piedras en el camino? Aquello me traía de cabeza, era algo que no conseguía entender, por mucho que lo intentara.

  


  
    Capítulo 11


    


    Apenas comí, tan solo un poco de sopa, y es que no tenía hambre. Se me había cerrado el estómago con lo ocurrido por la mañana.


    En todas las revistas aparecíamos Jens y yo besándonos, hasta mi tía me llamó para preguntarme si aquello había sido pactado por algo que tuviera el menor de los Acker.


    Ya no sabía dónde meterme, y es que en una de las revistas ponía que había cambiado a un hermano por otro, pero que seguía queriendo la fortuna del fundador de la firma más importante de coches.


    Eso no me podía estar pasando, era lo que me faltaba, que el padre de Kevin y Jens, leyera aquello que él aseguraba que yo intentaba. Quitarle a él su fortuna.


    Jens me había estado llamando, pero no quería hablar con él, no me encontraba con ánimo suficiente para hacerlo, así que le mandé un mensaje diciéndole que estaba bien, dentro de lo que cabía, y que por favor no me llamara, que nos veríamos el lunes en las oficinas.


    ¿Con qué cara iba a entrar yo en el trabajo? Porque tenía a Amara detrás, pendiente de mí y de lo que hacía, para informar al viejo Acker.


    Intentaría evitarla, aunque eso me parecía una misión imposible, porque me la acabaría encontrando por los pasillos en cualquier momento.


    Me llegó un mensaje y vi que era mi hermana Hilda, sí, aún conservaba el número de teléfono de mis familiares, aunque no sabía muy bien por qué.


    Hilda: Veo que has cambiado un Acker por otro, menos mal que el viejo sigue casado, porque solo te falta ir a por él. Das pena, pero, como te dije, la felicidad se va tan rápido como llega, es efímera querida hermana, y con Jens tampoco tienes nada que hacer. Te quedarás sin nada, te lo aseguro.


    ¿A qué venía eso ahora? ¿No le bastaba con haberme jodido la vida con esa mentira que orquestó junto con nuestra hermana Hilma y con Kevin?


    Eran mis hermanas, se suponía que debían quererme, no tenerme esa inquina, ni odiarme, y seguía sin saber el motivo de ese odio.


    Se me saltaron las lágrimas, me hice un ovillo en el sofá, abrazada al cojín, y lloré mientras intentaba entender por qué mi familia no me quería. Eran mis padres, debían darme todo el amor que podían, y no el desprecio que había recibido siempre de su parte.


    ¿Y las gemelas? Eran los ojitos derechos de nuestros padres, sus consentidas, las mimadas a quienes había que darles todo cuanto pedían, desde muy pequeñas.


    Y no es que les tuviera envidia por eso, de verdad que no, ellas eran las pequeñas y siempre se ha dicho que los hermanos pequeños reciben un poco más que los mayores, pero, ¿tanta diferencia debía haber entre ellas y yo?


    A veces hasta me planteaba la posibilidad de que yo no hubiera sido más que un error para ellos, que no me quisieran desde el primer momento, que llegara sin que me esperasen y… ¿Quién podía saberlo?


    Cuando sonó el timbre de la casa supe que era Dana, así que me sequé las lágrimas como pude, puse la mejor de mis sonrisas y abrí la puerta.


    —Aquí está el azúcar que necesitamos —me hizo un guiño, entró dándome un beso en la mejilla, y fue directa a la cocina para servir el café y los pasteles.


    —Gracias por venir, de verdad.


    —No me las des, somos amigas y primas, que no se te olvide, así que, cuentas conmigo para lo que necesites y cuando lo necesites.


    Me dio un abrazo y volví a llorar, eso era lo que me hubiera gustado tener con mis hermanas, alguien en quien poder apoyarme cuando me encontrara mal, pero nunca había sido así, y ahora era aún peor porque ellas se habían propuesto arruinarme la vida.


    —He visto las revistas, pero te recuerdo que, tanto Mike como yo, estuvimos anoche y vimos el beso de primera mano. No la has cagado tanto, porque no fue más que un simple beso y ya.


    —Me acosté con Jens.


    —¿Qué? —gritó, mirándome con los ojos muy abiertos.


    —Lo que has oído, que anoche acabé en casa de Jens, y esta mañana me he despertado en su cama, en bragas, y él besándome el hombro y el cuello. Kevin llegó, nos vio y se liaron a golpes.


    —Madre mía, tienes locos a los dos hermanos.


    —Dana, que no me acuerdo de nada de lo que pasó anoche con él. ¿Por qué bebí tanto? Me he acostado con un tío, a sabiendas que lo hacía, y encima estaba tan bebida que no lo recuerdo —me pasé las manos por el cabello, mientras lloraba.


    —Ey, tranquila cariño, no pasa nada. No eres la primera, ni serás la última a la que le ha pasado, te lo aseguro.


    —Pero es que a mí esto no me había pasado nunca, Dana. Nunca. No sé cómo voy a mirar a Kevin a la cara cuando lo vea mañana, ni a Jens, que es peor aún.


    —Pues, mirándolos, como siempre. Con la cabeza bien alta y sin miedo. Emily, pasó y ya, no hay más. ¿Tú tienes claro que no vas a volver a liarte con Jens?


    —Sí.


    —Entonces, ya está. Vamos a tomarnos el café antes de que se enfríe y a comernos los pasteles, que necesito azúcar.


    —Dios, acabo de acordarme que tú ibas a pasar el fin de semana con mi primo en tu casa, soy lo peor —dije, apoyando ambos codos en la encimera de la cocina mientras dejaba caer la cabeza sobre mis manos.


    —No te preocupes, que él lo ha entendido perfectamente. Si hasta quería venir a tomar café con nosotras, tarde de chicas, dijo —sonreí al ver a Dana voltear los ojos, y al pensar en Mike, ese hombre que, sin yo saberlo, se desvivía por mí y por mi bienestar.


    Me estuvo contando que Brant no se separaba de ella, que hasta llamó a Mike la noche anterior para darle las buenas noches. Dana también le había cogido mucho cariño a ese niño, y eso era algo que se notaba.


    —Bueno, creo que deberíamos pensar en irnos unos días de viaje las dos solas —dijo de repente, mientras recogíamos lo del café.


    —¿Qué dices? Tengo que trabajar.


    —Los fines de semana no trabajas, así que, no me vengas con excusas.


    —No creo que sea la mejor de las compañías, Dana, de verdad, te amargaría el viaje.


    —No lo creas, que te llevo donde sea para animarte. No quiero que te quedes encerrada en casa, ¿me oyes?


    —Lo sé, pero, a ver ¿dónde quieres que vayamos?


    —Donde sea, no importa el destino, cualquier lugar de Europa, o a Laponia, a ver si vemos a Santa Claus.


    —¿Qué quieres, darle tu carta en persona? —reí.


    —No estaría mal, mira, podemos llevarnos a Brant y que se la dé él también.


    —A ver, que sé que mi primo se fía de mí, e incluso de ti, para que nos hagamos cargo de su hijo, pero, ¿crees que nos dejará llevarlo de viaje con nosotras? —pregunté, ella me miró y acabamos las dos riendo a carajadas puesto que sabíamos que no, no podríamos llevar al niño a un viaje, si el padre no nos acompañaba.


    —Bueno, tú encárgate de poder estar libre unos días, que nos vamos a ir de viaje las dos solas, y no quiero excusas.


    —Vale, lo vamos viendo.


    —Y tanto que sí, que voy a ir mirando posibles destinos.


    Negué, preparé unas palomitas, servimos refrescos, y acabamos las dos sentadas en el sofá viendo una de esas comedias románticas, donde el amor entre los protagonistas podía con cualquier obstáculo que encontraran en el camino.


    El amor, ese que yo aún sentía por Kevin.
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    La tarde del domingo la pasé con Dana en mi apartamento, no se marchó hasta después de cenar, acabamos pidiendo una pizza y viendo varias películas, todas nos hicieron llorar a las dos, y es que eran de esas en las que el amor podía con todo, a pesar de las de cosas que les pasaba a sus protagonistas.


    Me acosté agotada mentalmente, y es que no dejaba de pensar en Kevin y en lo ocurrido con Jens.


    Pero debía seguir con mi vida y olvidar en la medida de lo posible, tanto el dolor de seguir queriendo a un hombre que no había hecho otra cosa que mentirme, y de lo ocurrido con Jens.


    Lunes, lista para afrontar un nuevo día de trabajo, vestida con la mejor de mis sonrisas, y dispuesta a no dejar que me afectaran los comentarios de quienes tan solo quisieran herirme.


    Subí al coche y puse la radio, en la emisora sonaba una canción que transmitía tanto con sus letras, que cientos de recuerdos con Kevin afloraron en ese momento en mi mente.


    ¿Cómo iba a olvidarme de ese hombre si a cada poco tiempo había algo que me lo recordaba? Pero tenía que intentarlo, por mi salud mental principalmente.


    Cuando llegué a las oficinas, el coche de Kevin ya estaba en su plaza aparcado, así que cogí aire, respiré hondo, y me dispuse a afrontar ese día como mejor pudiera.


    —Buenos días, Ada —sonreí al salir del ascensor.


    —Buenos días, Emily. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿por qué?


    —Bueno, vi la foto en algunas revistas, no hagas caso de lo que dicen, los periodistas solo buscan carnaza.


    —Lo sé, no te preocupes.


    —Sabía que eras una caza fortunas —escuché a Amara a mi espalda.


    —La que faltaba —murmuré, girándome—. Mira, no tengo ganas de peleas, ¿de acuerdo? Así que, por favor te lo pido, olvídate de que existo.


    —¿Es que crees que voy a permitir que te quedes con lo que no te pertenece? No me conoces, ¿me oyes? No tienes la menor idea de lo que soy capaz de hacer, con tal de que desaparezcas de estas oficinas.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó Jens, saliendo de su despacho.


    —Tu nueva novia no va a traernos más que problemas, ya lo verás —contestó Amara.


    —Mira, Amara, te tengo cariño por quién eres, nos hemos criado juntos y formas parte de mi familia y de la de Kevin, pero no voy a consentir que hables mal de Emily. Si tienes algún problema que quieras que hablemos, vamos a mi despacho ahora y lo solucionamos, de lo contrario, déjala tranquila.


    —¿No te das cuenta de que os tiene el seso sorbido a los dos? Primero fue Kevin, ahora tú, ¿vuestro padre será el próximo? Porque me espero cualquier cosa de esta mujerzuela.


    —¿Qué me has llamado? —pegunté, lanzándome a por ella, y acabé cogiéndola del pelo con todas mis ganas.


    —¡Estás loca! —gritó ella, intentando que la soltara.


    Aquello no estaba bien, lo sabía, pero esa mujer tenía una capacidad de hacerme enfadar y saltar a la mínima, que apenas si me reconocía a mí misma.


    —Emily, para preciosa —me pidió Jens, cogiéndome por la cintura para que la soltara.


    —¡¿Se puede saber a qué viene esto?! —me estremecí al escuchar el grito de Kevin, con ese tono que dejaba claro que estaba muy, pero que muy enfadado.


    Solté a Amara y dejé que Jens me apartara a un lado, miré a Kevin y en sus ojos vi que no le había sentado muy bien que su hermano pequeño me estuviera rodeando por la cintura con el brazo.


    —Empezó ella, me ha cogido del pelo y…


    —Amara, sé que Emily no actúa si no la provocan, así que, deja las excusas. Ada —Kevin miró a la recepcionista— ¿Qué ha pasado?


    —Pues…


    Ada me miró, respiró hondo y le contó a Kevin lo ocurrido. Él no dejaba de mirarnos a Amara y a mí, alternamente mientras negaba. Yo sabía que él tenía claro que yo no había empezado esa leve pelea, así que estaba un poco más tranquila.


    —Amara, a mi despacho. Jens, procura que tu aventura con Emily no ocasiones problemas en la empresa.


    —¡¿Perdona?! —grité, haciendo que Jens me soltara y acercándome a él, encarándome y señalándole con el dedo— ¡Yo no soy la aventura de Jens! Fui la tuya, esto lo tengo claro, jugaste conmigo y te odio por eso, pero no soy la de Jens.


    —Emily —Jens se acercó a mí, volvió a cogerme por la cintura para apartarme y Kevin llevó los ojos a la mano de su hermano.


    —Ten claro que no soy el juguete de nadie, ¿me oyes, Kevin Acker? ¡De nadie! —fui gritando mientras Jens me llevaba a su despacho.


    En cuanto cerró la puerta, me derrumbé y acabé llorando como una niña pequeña entre sus brazos.


    Él me abrazaba con fuerza, dejando besos en mi cabeza y susurrándome, pidiendo que me calmara.


    —No dejes que ella pueda, Emily, no se lo permitas.


    —Es que no sé qué tiene esa mujer contar mí, de verdad que no.


    —Mira que la quiero como a una hermana, pero no la entiendo.


    —No tardará en irle a tu padre con alguna otra mentira.


    —Para desmentir lo que haga falta estamos mi madre y yo, así que, tranquila.


    —No nos van a dejar en paz después de esa foto.


    —Pues ya sabes lo que hay que hacer.


    —¿El qué? —pregunté, secándome las mejillas con el pañuelo que acababa de darme Jens.


    —Salir juntos, que nos vean, que nos fotografíen, y que se vea que solo hay una bonita amistad entre nosotros.


    —Eso es un arma de doble filo, Jens, no puede salir bien.


    —Claro que sí, diré que ese beso fue solo una muestra de cariño hacia una persona a la que aprecio y nada más.


    —No creo que esté preparada para que me vean en más revistas.


    —Pues lo llevas claro, porque en dos días tenemos una cena benéfica, van otros empresarios del sector y tú, serás mi acompañante.


    —¿Por qué no llevas a Ada? Yo prefiero quedarme en casa, y más aún si va Amara.


    —No vas a quedarte en casa, eres mi asistente, así que, vendrás.


    —¿Me obligas a hacer horas extras? —Me crucé de brazos.


    —¿Quieres que te pague esas horas? No hay problema —arqueó la ceja.


    —No, hombre, no es eso. ¿Cuándo dices que es la cena?


    —El miércoles.


    —Genial, esta tarde iré de tiendas, me vendrá bien para despejarme.


    —Y sonríe, ¿vale? Me gusta más ver tu preciosa sonrisa, que esos ojos tristes —susurró mientras me pasaba los pulgares por las mejillas, retirando algunas lágrimas furtivas que aún quedaban.


    Me dio un beso en la frente, salí de su despacho y fui a dejar las cosas en el mío antes de prepararle un café a él, y otro a Kevin.


    Cuando entré a dejarle a Kevin el suyo, aún seguía Amara hablando con él, esa mujer me odiaba, no sabía sus motivos, pero me odiaba.


    Estaba segura que haría cualquier cosa con tal de quitarme de en medio y conseguir aquello que se había propuesto, fuera lo que fuese.


    No dije una sola palabra, Kevin tampoco me habló, me limité a dejar su café en el escritorio, regresé al mío y tras mandarle un mensaje a Dana para que me acompañara aquella tarde a buscar un vestido de noche bonito y elegante, me puse a trabajar en las carpetas que Jens me había dejado sobre la mesa poco antes.


    Así pasé la mañana, centrada en el trabajo y sin querer pensar en nada, y mucho menos en él.


    Kevin se había convertido en la única persona que una vez me lo dio todo, para poco después quitármelo.


    Me subió al cielo, y la caída fue mortal.
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    Salí de las oficinas sin pararme a despedirme de Jens, y eso que me gritó un adiós desde su despacho, haciéndome reír a carcajadas.


    —Mañana nos vemos, Ada.


    —Hasta mañana, Emily —contestó, con una sonrisa.


    Las puertas del ascensor se abrieron antes de que yo pulsara el botón, y casi me caigo al suelo al encontrarme allí al mismísimo señor Acker.


    Por la cara que traía, no venía muy feliz, que dijéramos, así que, no solo había visto las revistas, sino que, seguramente, Amara lo había llamado.


    —Veo que sigue usted en mi empresa —dijo, con un tono que derrochaba desprecio.


    —Es la empresa de sus hijos, si sigo aquí, es por decisión de ambos.


    —Le queda poco para estar aquí, se lo puedo asegurar.


    —Señor Acker, siempre me dijeron que debo respetar a mis mayores, pero, por mí, usted puede irse a la mierda.


    Entré en el ascensor y vi cómo se le desencajaba la mandíbula mientras se cerraban las puertas. Sabía que ese hombre hubiera querido decirme algo, pero no lo hizo, porque su educación no se lo permitiría, seguramente.


    Me importaba bien poco, la verdad, podría haberme dicho lo que hubiera querido, que no me habría temblado la voz para mandarle de nuevo a la mierda. Viaje de ida y vuelta, dos veces. Qué bien se lo iba a pasar.


    Llegué al centro comercial donde me esperaba Dana para comer, le conté lo ocurrido y empezó a reírse en cuanto le dije que había mandado al mismísimo señor Acker a la mierda.


    —Me habría gustado verle la cara —dijo, dando un sorbo a su copa de vino.


    —Lástima, no caí en hacerle una foto —arqueé la ceja.


    —Pues sí, una lástima.


    —Bueno, paso de ese hombre, no quiero que me amargue el día.


    —¿Dónde vas para necesitar un vestido de noche? —preguntó.


    —A una cena benéfica con Jens. Al parecer van más empresarios de la ciudad y quiere que lo acompañe —me encogí de hombros.


    —¿En serio? Esto se pone interesante. ¿Kevin también irá?


    —Supongo, es dueño de la firma Acker.


    —¿Acompañado?


    —¿Crees que llevará a mi hermana? Porque nunca se le ha visto con ella, la verdad.


    —No lo sé, de ese hombre ya me espero cualquier cosa. Lo que me extraña es que no se hayan hecho eco de la noticia en las revistas, joder, que un embarazado no puede ocultarse, así como así.


    —Quién sabe, quizás haya pagado para que no se sepa.


    —Como sea, a ti, plin.


    —Ya, pero duele saber que el único hombre al que amas, te ha engañado y va a ser padre con tu hermana. Es que es muy fuerte todo, Dana.


    —Lo sé, cariño, pero saldrás de esta. Ahora, vamos a buscar un vestido que diga, “cómeme”.


    —¿Cómeme?


    —Evidentemente. Vas a ir con Jens y no con Kevin, y queremos que a este último se le pongan los dientes un poquito largos cuando te vea.


    —Dios mío, me haces ser mala persona —protesté, riendo, mientras me llevaba las manos a la cabeza.


    —Anda, vamos a por ese vestido.


    Dejamos el restaurante y nos recorrimos todas las tiendas y boutiques del centro comercial en busca de ese vestido que dijera, aquí estoy yo.


    Pero no hubo suerte, ninguno de los que vimos me gustaba o me quedaba bien.


    Hasta que entramos en una tienda que habían abierto hacía solo un par de semanas, era pequeña y con unos vestidos preciosos.


    La dependienta nos dijo que cada uno de ellos era exclusivo, que la propietaria era la diseñadora y tan solo hacía uno de cada modelo.


    —De ese modo, nadie coincidirá en un evento, con alguien vestida igual —comentó.


    Miré todos, me gustaban mucho y me habría comprado varios de ellos, pero los ojos se me fueron a uno en color granate, como si me hablara en ese momento y dijera “mírame, Emily, soy el indicado”.


    Desvariaba un poco, lo sabía, pero en ese momento fue la sensación que tuve al ver el vestido.


    No solo era precioso, elegante y de lo más sensual, sino que parecía hecho para mí.


    Me lo probé y me sentaba como un guante, la chica me estuvo aconsejando unos zapatos, así como complementos que llevarme, además de darme ideas sobre peinados.


    La verdad es que al final echamos un buen rato allí, y me dejé una cantidad de dinero que no pensaba gastar, pero bueno, por una vez, no pasaba nada.


    Cuando salíamos de la tienda, Dana recibió una llamada de mi primo, ella sonreía constantemente mientras hablaban, y yo me sentía feliz por los dos.


    Se merecían lo que habían encontrado el uno en el otro, ese amor que todos quisiéramos tener.


    —Dice tu primo que vayamos a su casa a cenar, que nos esperan tus tíos —dijo, mirándome.


    —Vale, así no ceno sola.


    —Vamos para allá, amor, en veinte minutos estamos ahí.


    Tras despedirse de Mike, fuimos a por los coches y pusimos rumbo a casa de mis tíos.


    En el camino sentí como si alguien me estuviera siguiendo, miré varias veces por el espejo retrovisor, pero no parecía que hubiera nada raro. Aunque yo seguía teniendo esa extraña sensación.


    Cuando entré en casa de mis tíos, Mike me abrazó con fuerza antes de soltarme una bomba que no esperaba.


    —El padre de Kevin les ha pedido a él y a Jens que te despidan.


    —¿Qué? —gritó Dana.


    —No me esperaba menos, ese hombre me quiere fuera de la empresa a toda costa, pero no entiendo por qué si no he hecho nada.


    —Lo que él cree es que vas a por su dinero, se lo ha dicho bien claro a los dos —contestó Mike.


    —Qué equivocado está ese hombre con mi sobrina, de verdad —dijo mi tío.


    —No sabes cuánto, el día que se dé cuenta de que se equivoca, vendrá pidiéndome perdón sin que nadie se lo diga.


    —Emily, cariño, ¿tú estás bien?


    —Sí, tía, no te preocupes.


    —Hija, es que te veo mala cara.


    —Es por el cansancio, con todo lo que tengo estos días, le doy muchas vueltas a la cabeza y el cuerpo lo nota.


    —Me la voy a llevar unos días fuera, ¿verdad que sí? —Dana me pasó el brazo por los hombros, pegándome a ella, y me miró con esa sonrisa a la que nadie podía decirle que no.


    —Te recuerdo que trabajo y no puedo pedir vacaciones.


    —Claro que puedes, el miércoles en la cena le dices a Jens, que necesitas desconectar un poquito de la rutina, y ese hombre te da los días que le pidas.


    —Estás loca, ¿lo sabías? —reí.


    —¿Loca, mi chica? No, ni un poquito, prima —contestó Mike.


    —¡Emily! —me giré al escuchar al pequeño Brant— ¿Quieres ver el coche que me ha traído mi papá?


    —Claro, vamos —sonreí, le cogí de la mano y fuimos a su habitación.


    El coche del que hablaba no era más que una pequeña maqueta de alguno de los modelos que estarían preparando en las fábricas de la firma Acker, y es que tenía varios de esos en una estantería.


    Mientras él me iba enseñando toda la colección de miniaturas de coches Acker, yo lo observaba y sentía que eso era lo que quería en mi vida, tener un hijo algún día.


    Y le amaría como una madre debe amar a su retoño, entregándole todo sin pedirle nada a cambio, dándole el cariño que merece, apoyándole en sus decisiones y estando ahí, por y para él.


    Brant me abrazó sacándome de mis pensamientos, me dio un beso en la mejilla y me dijo que me quería. Aquello hizo que se me formara un nudo en la garganta por la emoción.


    Le devolví el beso y regresamos al salón con los demás para disfrutar de una cena en familia.
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    Y llegó el miércoles, día en el que tenía que acompañar a Jens a esa cena benéfica que tendría lugar, por lo que me había dicho el día anterior, en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad.


    Me levanté un poco más animada que días atrás, pero no mucho, para qué mentirnos.


    Escogí para ir a trabajar un pantalón azul claro y una camisa blanca con zapatos de tacón del mismo color, me dejé el pelo suelto y salí dispuesta a afrontar un nuevo día.


    Tal como me había dicho mi primo el lunes por la noche, era cierto que el padre de Kevin y Jens, les había pedido que me despidieran, así me lo había hecho saber el menor de los hermanos. Como también me aseguró que nunca, bajo ningún concepto, aceptarían las exigencias de su padre por cosas por las que no tenía razón, como era el pensar que me daba igual un hermano que otro para conseguir hacerme con la fortuna que tantos años de trabajo le había costado conseguir.


    En fin, lo que tenía que escuchar una, de verdad.


    Entré en las oficinas sonriente, fingiendo una alegría que, por mucho que quisiera, sabía que no podía mostrar al resto del mundo que me rodeaba, y es que me mataba el hecho de no poder mirar a Kevin como antes, o hablar de manera cordial.


    Saludé a Ada, dejé las cosas en mi despacho y fui a preparar el café para ambos hermanos.


    —Buenos días, jefe —dije, entrando en el despacho de Jens.


    —Pero qué guapa está mi asis últimamente, tienes un brillo distinto en la cara.


    —Será que estoy enamorada —volteé los ojos.


    —De mí, ¿a qué sí? —sonrió.


    —Claro que sí, Jens, claro que sí. Me tienes loca, pero por todo el trabajo que me des.


    —Emily —la voz de Kevin resonó en el despacho haciendo que me estremeciera. ¿Cómo era posible que aún tuviera ese poder sobre mi cuerpo?


    —Dígame, señor Acker —me giré poniendo la mejor de mis falsas sonrisas, esa que era única y exclusivamente para él.


    —Ven a mi despacho, por favor.


    —Ahora mismo le llevo el café.


    Kevin asintió, nos dejó de nuevo a solas, y al mirar a Jens, vi que tenía esa cara de preocupación.


    —¿Qué te pasa?


    —No sé, no me da buena espina que te llame.


    —Hombre, soy su asistente igual que la tuya, así que —me encogí de hombros—, será por un tema de trabajo.


    —Lo que sea, no sé. Dime lo que te ha dicho cuando acabes de hablar con él, ¿vale?


    —No sabía que eras tan cotilla.


    —No quiero que te haga sentir incómoda.


    —Tranquilo, que no lo hará —le hice un guiño y salí para ir a ver qué quería Kevin de mí.


    Cuando llegué, estaba hablando por teléfono con alguien, así que me esperé en el pasillo a que acabara, una vez lo hizo, me pidió que entrara con un gesto de la mano.


    —Cierra la puerta y siéntate, por favor.


    Así lo hice, y juro por mi vida que pensaba que me iba a despedir, pero me mostré tan tranquila como pude.


    —¿Qué quieres? Tengo trabajo que hacer.


    —Esta noche hay una cena benéfica en la ciudad, estamos invitados al igual que varias empresas, y quiero que me acompañes, eres mi asistente.


    —Llegas tarde, voy a ir como acompañante de Jens.


    —¿Por qué me haces esto, Emily? —preguntó, apoyando los codos en el escritorio, pasándose las manos por el pelo.


    —No sé a qué te refieres.


    —Con la de hombres que hay, ¿por qué liarte con mi hermano?


    —Podría hacerte esa misma pregunta y nunca lo he hecho —contesté, levantándome.


    —Eres la mujer a la que amo, Emily, y me mata tenerte tan cerca y no poder besarte, ni tocarte —dijo, antes de que pudiera abrir la puerta—. Te voy a recuperar, te juro que voy a hacer que vuelvas a confiar en mí, ya lo hiciste una vez, me diste una segunda oportunidad.


    —Sí, Kevin, una segunda oportunidad, esa que todo el mundo merece, pero no creo que pudiera darte una tercera.


    Salí del despacho sin mirar atrás, sin decirle nada más, y con esas ganas de llorar que me acompañaba en los últimos días.


    Así volví a mi despacho, me encerré y dejé salir el dolor que tenía, llorando mientras recordaba el fin de semana que pasamos juntos cuando empecé a perdonarle, y el viaje a aquella isla a la que quería volver, y lo haría, pero sola, en algún momento de mi vida.


    Cuando sonó el teléfono, me sequé las mejillas y contesté sin mirar quién era.


    —Asis, ¿qué quería mi querido hermano mayor? —preguntó Jens al otro lado.


    —Que le acompañara esta noche a la cena, ya le he dicho que voy contigo.


    —Pues se habrá puesto la mar de contento, ¿a qué sí?


    —No sabes los saltos de alegría que daba, ¿no has notado que temblaba el edificio?


    —Me encanta el humor que tienes, ese no lo pierdas nunca, ¿eh?


    —Jens, si no me tomo las cosas con un poquito de humor, más vale que me entierren.


    —No digas eso, ¿me oyes? ¿Tienes mucho trabajo que hacer?


    —Pues por lo que estoy viendo, me has dejado tres carpetas de expedientes con un post-it sobre mi mesa —volteé los ojos.


    —Es verdad, pues olvida dos, pásame a limpio todo lo de la primera, y te marchas a casa, comes, descansas, te das una ducha y te pones guapa, aunque más de lo que eres, será imposible.


    —Bueno, se hará lo que se pueda. Al menos espero que el vestido que escogí, sea de tu agrado y no desentone con el soltero de oro de la ciudad.


    —Seguro que estás preciosa. Venga, te dejo trabajar. Un beso para mi asis favorita.


    Colgó y yo me quedé mirando el teléfono con una sonrisa. Jens me daba un cariño que jamás creí que fuera a ser posible, pero sí, lo hacía, me lo daba constantemente.


    Me centré en el trabajo, pasé a limpio todo lo que contenía la carpeta que me había dicho Jens y una hora y media antes de acabar mi jornada, salí del despacho y pasé por el suyo a despedirme, diciéndole que nos veríamos por la noche en mi casa.


    —¿Ya te han despedido? —preguntó Amara, cuando me vio pasar por recepción para ir al ascensor.


    —No, Jens me ha dado permiso para salir antes. Es que esta noche voy con él a la cena benéfica que hay en la ciudad para varias empresas —ella se quedó callada, me miró como si no entendiera nada, y sonreí al comprender que Kevin no le había dicho nada a ella—. Vaya, vaya, veo que el jefe no te ha pedido que lo acompañes. ¿Kevin se ha olvidado de ti? Porque, esta mañana, me pidió a mí que lo acompañara, tuve que decirle que no, porque ya me había comprometido con Jens —me encogí de hombros.


    —Eres…


    —La mujer que esos dos hermanos quieren en su vida, de eso no tengo dudas. ¿Qué eres tú para ellos, Amara? Hazte esa pregunta, a ver qué respuesta puedes darte. O, mejor aún, házsela a ellos, que a lo mejor te sorprendes con lo que contesten.


    —Kevin no dejará que salga de su vida, jamás. No puede hacerlo, soy demasiado importante para él.


    —Claro que sí, por eso no te ha pedido que lo acompañes a la cena. Sigue pensando eso, Amara.


    Me despedí de Ada, que estaba intentando no reírse delante de Amara, y salí de las oficinas para marcharme a casa.


    Necesitaba descansar, no estaba pasando por mi mejor momento, y el cansancio me acabaría pasando factura tarde o temprano.


    Antes de que subiera al coche recibí un mensaje de Dana, decía que había estado mirando varios sitios a los que irnos de viaje, pero yo seguía sin estar segura de aquello.


    Aceptaría, lo sabía, Dana me acabaría convenciendo para que nos escapáramos unos días y me vería preparando la maleta. Puse el coche en marcha y me entró otro mensaje de ella que me hizo reír a carcajadas, esa mujer estaba loca de atar.


    Dana: Ya tengo los vuelos, más vale que le digas esta noche a tu querido jefe Jens, que el sábado sales para Finlandia bien temprano y que no vuelves a trabajar hasta el jueves. Y no acepto un no por respuesta, son billetes no reembolsables. He dicho.


    Sí, estaba loca, pero era esa persona capaz de hacerme desconectar de mi realidad, y por eso la quería.
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    A la hora en la que Jens me había dicho que llegaría a recogerme, ya estaba lista y esperándolo.


    Cuando me llegó el mensaje de que me esperaba abajo, cogí el bolso y salí para comenzar esa noche de miércoles en la que iba a olvidarme de todo lo malo que me rodeaba.


    —Joder, estás impresionante, Emily —dijo Jens al verme, me cogió por la cintura y besó mi mejilla.


    —Tú también estás muy atractivo, la pajarita te sienta bien.


    —La odio, soy más de corbata —se encogió de hombros.


    —Anda, vamos, o llegaremos tarde.


    Subimos al coche y fuimos hasta el hotel en el que tendría lugar la cena. En el camino me dijo que había hablado con su hermano y que le había dicho que iría solo, por lo que no había contado con Amara para esta ocasión, algo que estaba segura que a ella no le habría sentado nada bien.


    Cuando llegamos, el aparcacoches se hizo cargo del coche de Jens y él me tendió su brazo para que me agarrara a él, y así fue como entramos en el hotel que parecía un antiguo castillo.


    Aquello estaba lleno de periodistas, fotógrafos y gente importante de toda la ciudad.


    Jens se paraba a saludar, posaba para las cámaras conmigo y ambos sonreíamos.


    —Jens, unas preguntas, por favor —dijo una mujer de mi edad, más o menos, sonriendo.


    —Si es sobre Emily, no hay nada que contar. Es mi asistente personal, igual que de mi hermano, y una muy buena amiga.


    —Pero, os fotografiaron besándoos.


    —Cierto, pero fue tan solo un gesto de cariño hacia ella, porque la aprecio, no busquéis donde no hay. Si nos disculpas.


    Siguieron haciendo preguntas, pero Jens tan solo sonreía, igual que yo, y no contestaba a nada.


    —Menos mal que no salió de tu apartamento el que nos acostamos —susurré, cuando entramos en el gran salón que habían habilitado para la cena.


    —Cierto, yo nunca diré nada y mi hermano, mucho menos.


    —Gracias.


    En cuanto entramos, todas las miradas se centraron en nosotros, me puse nerviosa y noté que Jens, me apretaba la cintura.


    —Tranquila, es porque estás impresionante con ese vestido.


    Me sonrojé aún más, y es que el vestido que había escogido para la ocasión sí que era de los que hacía que todo el mundo se girara para mirarte.


    En granate, largo hasta el suelo, con mucha caída en la falda, de gasa y una apertura lateral en la parte derecha que iba desde un poco más arriba del muslo, hasta abajo.


    El corpiño era de encaje, con escote en v, muy pronunciado y tirantes finos. La parte de la espalda quedaba al descubierto, y es que el corpiño comenzaba a media espalda.


    Me había recogido el cabello hacia el lado izquierdo, llevaba pendientes de plata con unas piedras negras a juego con el colgante que había comprado junto con el vestido, y resaltaban perfectamente con mi tono de piel.


    Estábamos llegando al centro de la sala, cuando noté que me observaban, me giré, y ahí estaba Kevin.


    Tenía los ojos fijos en mí, iba bajando la mirada, recorriéndome el cuerpo, y sentí que me estremecía.


    Jens me llevó a la mesa en la que nos tocaría sentarnos, allí vi que también estaría Kevin, ese que apenas tardó en sentarse a mi izquierda, de modo que quedé en medio de ambos hermanos.


    —¿Quieres que te cambie el sitio, Emily? —preguntó Jens, pero negué con una sonrisa.


    Me había puesto nerviosa tener a Kevin tan cerca, cogí la copa de vino que acababan de servirme y di un sorbo.


    —Estás preciosa esta noche —susurró Kevin, mientras Jens charlaba con uno de los empresarios que estaba en nuestra mesa.


    —Gracias.


    —Quiero hablar contigo, por favor.


    —No creo que sea el mejor momento, y ya te dije que yo no tengo nada que hablar contigo.


    Empezaron a servir la cena mientras un hombre, subido en una tarima a modo de escenario, nos iba hablando sobre la asociación que habían escogido ese año para las donaciones con lo que se recaudara en las subastas que iban a hacer.


    Las subastas serían de algo que cada empresa había llevado, en el caso de la firma Acker, se trataba de uno de sus diseños de primeros de año, uno de esos coches de lujo.


    Había de todo, desde joyas, a cuadros de un valor incalculable, al menos para mí, porque Jens me fue diciendo que aquellas obras de arte valían cientos de miles de euros.


    La cena estaba deliciosa, terminamos de tomarla y empezaron a realizar las subastas de todo lo que habían donado.


    Cuando vi que uno de los cuadros que cerraba la subasta en más de medio de millón, me quedé loca. Ni en mis mejores sueños conseguiría juntar yo semejante cantidad de dinero.


    Ni qué decir tiene que por el coche de los hermanos Acker, también pagaron una más que generosa cantidad, algo que me alegraba, puesto que ese año la asociación escogida era para niños con enfermedades raras, de esas que pasan años estudiando las causas y que hay tan pocos casos en el mundo, en según qué enfermedades, que es imposible que encuentren una cura para ellas.


    Me disculpé con Jens para ir al lavabo, algunas de las personas que nos habían visto entrar juntos me saludaban como si me conocieran de toda la vida, sonreían al verme pasar y me halagaban lo guapa que iba.


    El baño estaba lleno, incluso había gente haciendo cola para poder entrar, así que fui a buscar otro, con la suerte de que me topé con una de las camareras del salón, quien me dijo que podía ir al de la primera planta que estaría vacío, así que allí que fui.


    Efectivamente, no había nadie, tan solo yo.


    Estaba ya lavándome las manos y dándome un retoque con el pintalabios, cuando se abrió la puerta y vi entrar a Kevin, cerró con el pestillo y se acercó a mí.


    Sin decir una sola palabra, me cogió por la cintura y me besó con esa efusividad que tan bien recordaba de cuando estábamos juntos.


    Me derretí, juro que en ese instante me derretí como el hielo, y me dejé llevar por el momento.


    Le echaba de menos, y lo deseaba a pesar de lo mucho que podía haber llegado a odiarle.


    Kevin me cogió en brazos, le rodeé la cintura con las piernas y noté cómo apartaba la tela de mi braguita a un lado para tocarme en ese punto exacto que le reclamaba en ese momento.


    Se me escapó un jadeo cuando noté sus dedos sobre mi clítoris, él seguía besándome y hasta me mordisqueaba el labio entre un beso y otro.


    Cerré los ojos, arqueé la espalda y él comenzó a penetrarme con el dedo, tirando hacia él, haciendo que me excitara aún más, si es que eso era posible.


    No paraba de besarme y tocarme, de llevarme a ese punto de no retorno en el que acabaría estallando y gritando cuando me alcanzara el orgasmo, lo sabía porque con él, siempre me había pasado.


    Y me dejé llevar tanto por ese deseo irrefrenable que nos envolvía a los dos, que me corrí chillando como una loca.


    Apenas unos instantes después, Kevin me penetraba con una certera embestida mientras me miraba fijamente a los ojos.


    Nuestros jadeos se entremezclaban en el silencio de aquel lugar que estaba siendo testigo de ese encuentro fugaz y lujurioso, que yo no quería que acabase.


    Volvió a besarme, con más fiereza en esa ocasión, como si quisiera que mis labios quedaran marcados de algún modo invisible para mí, pero sí para otros hombres.


    Fue hacia mi cuello, lo mordisqueó, lamió y besó bajando hasta el hombro, donde se quedó marcando levemente con los dientes mientras ambos alcanzábamos el clímax, siendo atravesados por un brutal orgasmo.


    Jadeante y paralizada, así estaba mientras Kevin respiraba sobre mi hombro. ¿Qué había hecho? ¿Qué acababa de hacer? Debía haberme vuelto loca para acabar, de nuevo, en los brazos de ese hombre.


    —¿No ves que tu cuerpo reacciona conmigo? Me reconoce, Emily, porque eres mía —susurró.


    —Bájame, esto ha sido un error.


    —¿Estás con mi hermano? —preguntó, y noté miedo en su tono de voz.


    —No estoy con nadie, aunque no es de tu incumbencia tampoco.


    —No quiero seguir así, no puedo estar sin ti.


    —Estás con mi hermana, vas a ser padre.


    —No, no Emily, no —me miró y tuve que controlarme para no llorar, últimamente estaba más sensible de lo normal—. Ese niño no es mío, te lo aseguro.


    —No es eso lo que dice Hilda. Por favor, deja que me marche.


    Me miró unos segundos, pero acabó dejándome de nuevo en el suelo. Me recompuse la ropa, arreglé mi peinado mientras Kevin me observaba, y cuando fui a salir, dijo sus últimas palabras.


    —Voy a recuperarte, aunque me cueste toda mi fortuna, nadie me lo va a impedir. No voy a dejar escapar a la mujer que amo.


    Salí de allí y regresé al salón donde Jens me recibió con una sonrisa, pero al ver la cara que yo llevaba, que seguramente no era de las mejores, frunció el ceño.


    —¿Puedes llevarme a casa, por favor? —le pedí.


    —Claro. ¿Ha pasado algo, estás bien?


    No hizo falta que contestara, puesto que Kevin se sentó en ese momento a mi lado, cogió la copa y se la bebió de un trago.


    Jens me miró, asintió y ambos nos levantamos para marcharnos tras despedirnos de Kevin.


    En el camino le dije lo que me había pedido Dana, estuvo de acuerdo en que me cogiera unos días libres y no le molestó, así que al día siguiente llamaría a mi amiga para confirmarle que haríamos ese viaje que tan bien me vendría para olvidarme de todo o, al menos, para intentarlo.


    —Si quieres hablar de algo, estoy aquí —dijo Jens, cuando me dejó en casa.


    —Gracias, pero no es nada.


    —Descansa, preciosa.


    Le di un beso en la mejilla, salí del coche y subí a mi casa, ese lugar en el que me sentía bien, era mi refugio, mi oasis particular.
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    Miré por la ventanilla del avión y resoplé agobiada.


    —Venga que lo vamos a pasar en grande —acarició mi hombro.


    —Sí —la miré sonriendo, pero con esa tristeza que había dentro de mí, en el fondo estaba tocada y hundida.


    —Ese sí, me sonó a darme la razón de acabar la conversación rápida —me hizo cosquillas con su dedo.


    —¡Para! —reí, empujándola para el otro lado del asiento.


    —Dime una cosa…


    —No me sueltes una de las tuyas —negué riendo.


    —¿Y si encuentras en este viaje a un pedazo de tío de esos de novelas?


    —Lo mando con su madre de vuelta, no quiero más hombres —volteé los ojos.


    —Bueno, eso lo dirá la vida que es la que nos tiene el destino preparado.


    —Verás el mío, se va a cebar a más no poder.


    —¡Tonta! —me dio una torta en la cabeza mientras reía.


    El avión despegó rumbo a Helsinki, la capital de Finlandia.


    Durante el vuelo pensaba que la vida no estaba hecha para darme una calma en el tiempo, no, lo mío era vivir situaciones donde el dolor y la tristeza formaran parte de mi día a día. Era así de jodido.


    Me puse los cascos y comencé a escuchar música, pero claro, Dana me los quitaba continuamente de la oreja.


    —No pienses más…


    —Estoy escuchando música.


    —La música hace pensar.


    —Y, el no escucharla, también —negué riendo.


    Al final nos pusimos a charlar y cuando nos dimos cuenta el avión comenzó a descender para el aterrizaje. 


    Sinceramente digamos que iba andando hacia la salida, pero sin ganas, no tenía el humor para viajes, bueno, ni para respirar…


    Un taxi nos llevó al centro de la ciudad, justo a la puerta de nuestro alojamiento. Habíamos reservado un apartamento allí.


    La verdad es que estaba como nuevo, era una pasada y estaba más que bien, se veía que los dueños cuidaban mucho ese alojamiento turístico. 


    Dos habitaciones, pero Dana se empeñaba en dormir conmigo, aunque yo lo prefería, pero me gustaba buscarla. Deshicimos las maletas y nos dispusimos a salir como locas.


    Nos echamos a la calle, la verdad es que era una ciudad pequeña y muy tranquila, de las más tranquilas del mundo diría yo. 


    Estábamos al lado de la catedral, esa que era uno de los edificios más famosos de la ciudad y que su cúpula verde llamaba la atención desde muchos puntos diferentes. Impresionante por su tamaño y de arquitectura neoclásica.


    Después de unas fotos imprescindibles nos fuimos a pasear por Aleksanterinkatu, la calle principal de la ciudad, que estaba llena de tiendas y que daba a un lado del parque Esplanadi, otro imprescindible donde había que pasear y poder llegar al puerto.


    Estábamos alucinando con esa belleza que daba mucha paz, aquello era precioso miraras por dónde miraras, tenía algo especial, algo que envolvía y atrapaba. Ni siquiera habíamos parado a tomar algo, solo queríamos caminar y disfrutar de ese entorno.


    Terminamos viendo la catedral ortodoxa Uspenski, ahí te dabas cuenta de la influencia rusa que hubo en el país. La fachada era alucinante, toda de ladrillos rojos y las cúpulas decoradas en dorado y verde.


    Junto al puerto paramos a comer en Old Market Hall, un mercado muy antiguo y cubierto donde había todo tipo de alimentos.


    De allí fuimos al otro mercado al aire libre, aparte de comida había para comprar recuerdos, esos que siendo el primer día comenzamos a adquirir sin miramiento ninguno y es que no había nada más apasionante que llevarte los recuerdos de esa ciudad que enamoraba por completo.


    Y como no, una ciudad con millones de saunas no podía dejar pasarse por alto y ahí que terminamos, en una con un diseño precioso en madera y que estaba frente al mar. Eso sí que era vida.


    Para rematar nos fuimos a tomar un café a la cafetería Regatta, una de las más importantes y preciosas, con una fachada impresionante roja, toda de madera, aquello parecía sacado de un cuento.


    Llegamos por la noche al apartamento, que no nos sentíamos las piernas, además, habíamos comprado unos sándwiches vegetales de pollo por el camino y nos fuimos derechas a la ducha para tirarnos luego al sofá a comerlos. 


    —Me ha gustado mucho la ciudad —murmuré, mordisqueando el sándwich.


    —A mí me encantó, mira que me lo habían dicho muchas personas, pero vivirlo de primera mano es otro nivel.


    —Me quedaría aquí una temporada.


    —No, tú en Alemania que es donde tienes que estar.


    —Para lo que tengo allí…


    —Me tienes a mí, tonta.


    —Bueno, es verdad, pero me da tanto dolor todo.


    —Ningún dolor es permanente…


    —Eso espero, de lo contrario, terminaré consumida.


    —Es muy fuerte todo por lo que has tenido que pasar y la verdad es que la vida no te trató cómo te mereces, pero estoy convencida de que te tiene algo bonito preparado.


    —No lo creo, ya no creo en la felicidad, ni en nada a lo que se le parezca, parece que tengo un imán y absorbo todo lo malo que en la vida le puede pasar a alguien.


    —Pero yo soy buena y te he pasado a ti —me abrazó, poniéndome su sándwich en mi boca.


    —Ya tengo uno —le enseñé el mío bromeando.


    —Pues ya tienes dos —me lo metió de golpe y cayó por encima de mí un poco de todo lo que contenía.


    —Eres lo más bruto del mundo —me quejé limpiándome —. Y mi pijamita acabado de poner —resoplé.


    —Mañana te regalo uno y asunto solucionado.


    —No, no, quita, quita, traigo otro —negué riendo.


    —Pues tú te lo pierdes —me dio un beso en la mejilla.


    Estuvimos charlando un buen rato mientras cenábamos con los pies en alto, esos que teníamos reventados del trote que nos habíamos dado por la ciudad.


    Nos fuimos a dormir a las once de la noche, reventadas, casi sin fuerzas e ilusionadas por seguir al día siguiente descubriendo más de ese país que nos había enamorado, había sido un amor a primera vista, casi como lo mío con el falso de Kevin…
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    —¡Arriba todo el mundo! —escuché gritar a Dana y al abrir los ojos la vi saltando sobre su cama.


    —¿Todo el mundo? —reí negando.


    —Sí, en plural, somos tú, yo y nuestros guías espirituales.


    —Lo que me faltaba por escuchar —me levanté para ir al baño mientras me reía.


    —¡Escucha! Que nosotras hacemos por diez.


    —Eso sí —murmuré entrando al baño.


    Fue rápido, nos vestimos y ya estábamos en la calle dispuestas a comernos ese desayuno, estábamos hambrientas.


    Café, zumo, pan, bollos y todo lo que vimos en aquella oferta de desayuno completo.


    —Que buena pinta tiene todo —murmuró, haciéndole una foto para subirla al Facebook.


    —Sí que la tiene, me ruje el estómago.


    —Te digo una cosa, a mí no me tires el desayuno en venganza a lo de anoche.


    —No —reí —, no soy como otras —carraspeé.


    —Bueno, pero tampoco lo hice a maldad.


    —¿Entonces dé qué te preocupas?


    —De nada, de nada —tragó saliva haciéndose la tonta.


    El camarero no paraba de rondar la mesa, era monísimo y simpático, siempre nos sonreía o hacía un arqueo de ojos.


    —¿Te puedes tirar una foto con nosotras? —le preguntó Dana y a mí se me bajó hasta la tensión de golpe.


    —Claro —se puso en medio de las dos.


    —Tía, tienes una cara impresionante, que vergüenza he pasado.


    —Pero si se rio y todo.


    —Hombre, lo que hubiera faltado es que el pobre hombre se echara a llorar. Yo no estoy preparada para estas cosas —apreté los dientes y nos echamos a reír.


    —Bueno, el tiempo todo lo cura.


    —O lo jode mucho más —volteé los ojos.


    —Eres muy negativa.


    —Ponte mis zapatos y verás que poco soy para lo que llevo a mis espaldas.


    —Tienes razón, pero hay que pensar en positivo para que todo sea así.


    —¿Así como? ¿Dónde? ¿Cuándo? 


    —¡Eres mortal! —me dio una torta en el hombro y se la devolví.


    El camarero nos miraba riendo y es que no nos quitaba la vista de encima.


    Estuvimos ahí desayunando otra hora y luego nos fuimos a la calle más comercial en la que estuvimos el día anterior para ir de compras. Como decía Dana, quemando tarjeta se iban todas las penas.


    Nos metimos en una tienda que nos llamó la atención por las tonalidades de la ropa, toda en tonos pasteles, el escaparate era de lo más bonito.


    —Me gusta todo —dije mirando cada uno de los percheros que había en el interior.


    —Dale sin miedo.


    —Calla, que se me va la olla y yo no soy así.


    —Pues para que veas que es hora de cambios —me dio una palmada en el culo.


    Y salimos de allí como la Pretty Woman, solo nos faltaba el Richard Gere llevándonos las bolsas.


    —Hola…


    Nos giramos al escuchar esa voz y nos quedamos a cuadros cuando nos vimos al chico del bar del desayuno.


    —¿Ya te han echado del empleo? —preguntó Dana, muerta de risa.


    —No, no trabajo allí, es de mi hermano y tenía que llevar a su hija al médico, así que fui a suplirlo un rato. Me llamo Edwin, soy abogado.


    —¿Un abogado sirviendo desayunos? —pregunté en voz alta y solté una carcajada.


    —Así es, pero hoy tengo el día libre. Os puedo hacer de guía.


    —¿De guía? Ni que esto fuera New York —nos reímos los tres.


    —Ya, pero siempre es bueno contar con alguien del lugar para que os lleve a los mejores sitios.


    —Eso sí —dijo Dana, poniendo las bolsas en sus manos.


    —Hija, no seas tan mala —le recriminé lo que hizo, pero él se reía de lo más feliz.


    —Tranquilas, soy todo un caballero.


    —¿Pero eso existe? —pregunté con ironía y me llevé un cate en la nuca.


    —Pues claro que existe —dijo Dana, a modo riña.


    —Veo que algo te pasó con los hombres que no nos quieres ver ni en pintura.


    —Nada, poca cosa, solo que el hombre al que quería dejó embarazada a mi hermana. Poca cosa —solté con ironía y la cara de él, fue de impacto total —, pero tranquilo, nada que no se supere en dos décadas —me eché a reír por no llorar.


    Al final terminamos en la terraza de un precioso bar de madera tomando cervezas con él y contándole toda nuestra vida. Alucinó en colores, no dejaba de decir que nos estábamos quedando con él, pero nada que ver con la realidad.


    De allí nos llevó a comer a una hamburguesería de prestigio, la verdad es que fue una de las mejores hamburguesas que habíamos comido en nuestras vidas, ni que decir tiene que era jugosa, con un queso derretido que estaba de vicio y acompañada de unas patatas que estaban bien fritas y tenían un sabor diferente, de las más ricas que también había comido.


    Pasamos el día entero con él por la ciudad y cenamos en una ensaladería, la primera que había visto tan completa y donde las hacían de una manera muy peculiar.


    El día había sido de lo más divertido, no nos lo esperábamos para nada y aquel chico era genial, de lo más simpático, atento y nada baboso, en ningún momento intentó nada, era muy prudente, eso nos gustó mucho y nos hizo sentir de lo más cómodas.


    Nos dejó en la puerta del apartamento y quedó con sorprendernos al día siguiente con llevarnos a un lugar que decía que nos iba a gustar e impresionar mucho, así que aceptamos encantadas quedando en verlo en la cafetería de su hermano, donde nos esperaría para desayunar antes de irnos a esa visita que nos había prometido.


    Nos acostamos hablando de él, de lo buena persona que parecía y de lo correcto que era. Así que estábamos ilusionadas con el día siguiente en el que nos volvería a hacer de guía.


    Me acosté pensando en Kevin, como no podía ser de otra manera y es que no había dejado de pensarlo en ningún momento….
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    De nuevo Dana me despertó


    a gritos y saltando sobre la cama, la iba a matar…


    Edwin nos estaba


    esperando en la cafetería cuando aparecimos, con esa sonrisa que permanecía


    intacta siempre en su cara, tenía la pinta de ser un hombre que vivía feliz


    consigo mismo, que estaba en armonía.


    Durante el desayuno nos


    contó que se casó cinco años atrás y que dos después tuvieron una hija, pero


    que cuando nació esta, su mujer le confesó que se había enamorado de otro y se


    marchó con este.


    A la niña la tenían una


    semana cada uno y esta le tocaba a ella, nos enseñó una foto y era preciosa,


    tenía dos años, se parecía muchísimo a él.


    Hablaba de su hija de una


    manera tan bonita, que se le iluminaban por completo los ojos.


    Ya había superado la


    separación, pero nos reconoció que le había costado muchas lágrimas y lo había


    pasado francamente mal, hasta necesitó ayuda psicológica para ello.


    Edwin era un hombre que


    podía tener a muchas mujeres a sus pies, guapo, atento, simpático, con una vida


    cómoda, pero él lo único que quería era paz, como decía, le había costado mucho


    encontrarse a sí mismo después de lo sucedido y ahora no cambiaba su estado por


    nada. Lo que tuviera que venir, vendría…


    Tras esas confesiones y


    charlas nos fuimos en su coche a Porvoo, a cincuenta kilómetros de la ciudad.


    Era uno de los sitios más


    populares, de esos lugares que por nada del mundo te puedes perder y es que era


    increíble, un regalo para la vista.


    El casco antiguo era un


    regalo de esos que la vida te pone en tu camino, me impresionó mucho, estaba de


    lo más feliz andando por esas calles estrechas mientras él nos contaba un poco


    de su historia.


    La tradición era lo que


    se palpaba por todas partes y unas tiendas de artesanía de lo más cuidadas y


    bonitas.


    La ciudad estaba


    atravesada por un río que la hacía más especial aún, aquello nos dejó de lo más


    maravilladas.


    Nos tomamos algún que


    otro vino, comimos en un restaurante que era espectacular, lo mirase por donde


    lo mirases, como todo lo que teníamos delante de nuestra vista.


    Además, la compañía de


    Edwin lo hacía mucho más especial, es que era un hombre de esos que sabes que


    no fingen quedar bien, era natural como la vida misma.


    Tras la comida nos fuimos


    a un local a tomar cervezas y disfrutar de esas vistas al río.


    Lo que nos reímos fue


    poco cuando Dana se puso a contar anécdotas y él se llevaba la mano a la frente


    y negaba. La verdad es que era tremenda y tenía un desparpajo contando las


    cosas, que te tenías que reír sí o sí.


    Pasamos un día de lo más


    divertido e interesante, al final volvimos a quedar con él al día siguiente que


    nos iba a llevar a otro lugar, nos habíamos convertido en su grano en el culo,


    pero él feliz por lo que se veía, le hacía falta también desconectar un poco de


    todo lo cotidiano y disfrutar de estas dos locas turistas.


    Al día siguiente lo


    volvimos a encontrar en la cafetería para desayunar antes de partir.


    Nos dio un regalo a cada


    una que no esperábamos y era una preciosa pulsera de plata con aquella catedral


    ortodoxa que tanto nos llamó la atención el primer día.


    Nos lo comimos a besos y


    nos la pusimos, era preciosa, me recordaba a las de “Pandora” esas que


    llevas los charms colgando y que son


    muy vistosas, pero esta tenía algo más especial y es que fue lo que nos llamó


    en un primer momento la atención en la ciudad y, además, era un regalo de ese


    hombre que nos estaba tratando con mucho cariño y haciendo los días más amenos.


    Nos montamos en su coche


    y nos dirigimos a Hanko, aquello lo tenía todo: restaurantes, playas, hoteles,


    era como un destino vacacional.


    Nos digo que era el punto


    más meridional de Finlandia.


    Nos impresionó los


    kilómetros de playa que tenía y todo lleno de terrazas por aquel puerto que


    impresionaba mucho.


    Pasamos un día increíble


    por aquel lugar donde no faltaron ni las risas ni esos momentos en los que Dana


    se ponía de lo más pesada con las fotos y es que para ella, eso era de lo más


    importante y, además, su móvil hacía unas increíbles instantáneas que parecían


    postales.


    Edwin tenía santa


    paciencia con nosotros, por no decir que demasiada, además, quedó en que al día


    siguiente después de desayunar nos llevaría personalmente al aeropuerto. La


    verdad es que nos íbamos a acordar de él para siempre y como no, le dijimos que


    tenía que venir a Alemania, que nuestras casas sería la suya.


    El


    regreso lo pasamos charlando sobre los tres días tan bonitos que habíamos


    pasado gracias a él, pues la verdad es que sin su ayuda no hubiéramos llegado a


    esos pueblos tan impresionantes que habíamos conocido.


    Me preguntaba por qué la


    vida no me puso a alguien como él en el camino, allí en Alemania, una persona


    con ese carisma, ese respeto, ese talante y es que se notaba que era un gran


    hombre, de eso no me cabía ni la menor duda. En ningún momento soltó algo grosero


    ni con mala intención, todo lo contrario, la educación y el saber estar se hizo


    de su persona en todo momento en el que ninguno estuvimos incómodo.


    Edwin era todo un señor,


    una persona de admirar, con esos principios y valores que deslumbran con solo


    conocerlo. Tenía la sensación de que de este viaje me llevaba un montón de


    recuerdos y un gran amigo.


    Nos despedimos en la


    puerta hasta el día siguiente y subimos hablando de él, lo mismo que hicimos


    todo el tiempo hasta quedar dormidas después de una ducha y tirarnos


    directamente en la cama, después de dejar las maletas preparadas para el


    regreso.
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    El despertador sonó más fuerte que nunca o eso me parecía.


    Miré a Dana que dormía plácidamente y le tiré la almohada.


    —Eres un poco agresiva, ¿no?


    —Ni que te hubiera tirado con el móvil en la cabeza.


    —Entonces es cuando te mato y no vuelves a Alemania.


    —Siempre me puedo quedar con Edwin —bromeé.


    —Te mueres, con él no está tu lugar y ni siquiera lo piensas, payasa.


    —Tienes razón, mi corazón está en un camino equivocado, pero está, esa es mi pena.


    —Bueno —se levantó —, no comencemos con las tristezas y esas cosas, que nuestro buen amigo está al llegar a la cafetería y no está bonito que se le haga esperar.


    —Eso cambia el tema con disimulo… —Volteé los ojos y me tiró la almohada, esa que aproveché para echarme hacia atrás y ponérmela en la cara.


    —¿No nos teníamos que ir? —preguntó, dándome toques en la rodilla.


    —Sí, nos tenemos que ir —hice en plan, ñiñiñi.


    Me puse la ropa para el viaje y metí lo último en las maletas, ya que íbamos a bajar directamente con ellas para que en cuanto desayunáramos, salir hacia el aeropuerto, lo bueno es que nos iba a llevar él.


    Nos recibió con una sonrisa de oreja a oreja y nos dio una bolsita pequeña de regalo a cada una.


    —¿Esto qué es? —pregunté, mirándolo a modo de riña.


    —Nada que no os merezcáis y algo que deseo que os llevéis de recuerdo junto a la pulsera.


    Lo abrimos mientras le regañábamos medio en broma. La cajita contenía lo mismo que la pulsera, pero en colgante y los pendientes a juego, era una preciosidad.


    —Ay, Edwin —lo miré con tristeza.


    —Espero que cada vez que lo veáis os acordéis de mí.


    —Seguro, y sin verlo, eres muy especial —dijo Dana, dándole un beso y yo se lo di en la otra mejilla.


    —Quietas en el beso —sacó el móvil y tiró un selfi —. Ya, ahora si os tengo para imprimir y poner en mí casa.


    —Eres tan tierno —murmuré suspirando.


    —Ustedes sois las tiernas, dos mujeres de verdad —se tocó el corazón.


    Después de un abrazo grupal nos sentamos a desayunar y por supuesto nos colocamos aquellas preciosas joyas que habían sido todo un detallazo de su parte.


    Siempre hay personas que sin saber cómo, ni cuando, aparecen en tu camino de una forma sigilosa, sin hacer ruido, pero arrancando una parte de tu corazón y quedándoselo, así era él. Las dos sentíamos lo mismo, era un ángel que la vida nos puso en nuestro camino para facilitarnos las cosas durante esos días y descubrir otras que, sin él, hubiera sido imposible.


    —Os voy a echar de menos —dijo mientras tomaba el café.


    —Nosotras a ti también, pero ya sabes, te esperamos por Alemania.


    —Cuando me lo digáis dentro de un tiempo dos veces, iré —sonrió.


    —No vamos a cambiar de opinión, allí tienes dos casas y dos amigas para toda la vida.


    —Dicen que los mejores amigos, se logran viajando —murmuró Dana, haciéndole un guiño.


    —En eso estoy de acuerdo —le contestó sonriente.


    Tras el desayuno nos llevó hasta el aeropuerto y nos acompañó hasta el control de pasajeros, nos dio un precioso abrazo a cada una y nos dijo que siempre estaría agradecido a la vida por habernos puesto en su camino y haberle regalado tantos momentos de risas.


    Juro por mi vida que me costó hasta separarme de él, no porque me gustara ni nada de eso, sino porque le había cogido un cariño muy grande, como si fuera parte de mi vida, un amigo de toda la vida y es que nos hizo sentir como en casa, como en su casa…


    Nos pusimos a hablar de él mientras tomábamos un café al lado de la zona de embarque y es que a las dos nos había ganado por completo.


    Me daba pena regresar tan pronto y es que lo que me esperaba en Alemania no era muy agradable y me sentía muy chiquitita por momentos, muy frágil y no tenía más ganas de seguir sufriendo, era demasiado y no sabía que había hecho tan mal para merecer tanto dolor.


    Pero bueno, tocaba regresar y eso era algo evidente, tanto como que ya comenzaron a llamar a los pasajeros para abordar el vuelo.


    Eso pensábamos, pero como siempre hay un payaso para cada circo, un hombre se puso a pelear con la azafata por una maleta que llevaba y no estaba facturada y comenzó a montar el santo Cristo para no pagar y la cosa terminó poniéndose tan tensa, que hasta que no vino los de seguridad y calmaron la cosa, no nos comenzaron a dejar subir.


    Eso sí, entre los últimos pasajeros iba ese señor más calmado y que le habían dejado subir al avión, yo me pensé que por su actitud lo iban a dejar en tierra.


    En fin, que eso me llevó un rato a estar entretenida y evadirme de mis cosas, así de triste…


    Cuando el avión despegó, sentí un cosquilleo en el estómago, la verdad es que mi corazón estaba deseando volver, ese no se rendía, pero mi cabeza, esa sí que no tenía ganas de enfrentarse a más nada.


    El vuelo como se dice, pasó volando, fue un visto y no visto, el tiempo de ponerme a leer un poco, dormir otro ratito y escuchar que comenzábamos a aterrizar.


    —Hogar, dulce hogar —murmuró, mientras aterrizábamos.


    —Desgracia, dulce desgracia… —le imité y se echó a reír.


    —Eres muy dramática.


    —Claro que sí, se nota que la vida te lo dio todo hecho —solté una carcajada.


    —Todo lo que tengo me lo he ganado.


    —Pues yo me habré ganado todo lo que me pasa, pero vamos no encuentro la razón para ello, me encantaría que alguien me lo explicara —me encogí de hombros.


    —Todo cambiará —movió mi pelo en un gesto de cariño.


    —Pues espero que sea pronto, porque de lo contrario, el siguiente vuelo que coja será para lanzarme por ventanilla.


    —No cabes…


    —Gracias por lo de gorda —nos reímos. 
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    Habían pasado unos días desde que Dana y yo regresamos de nuestro viaje, en las oficinas se notaba la tensión en el ambiente, y es que, cuando se me acercaba Kevin, me ponía de lo más nerviosa.


    Se me venía a la cabeza el encuentro que habíamos tenido en el cuarto de baño del hotel, y me reprochaba el hecho de que aquello hubiera pasado.


    Pero, por más que quisiera, no habría podido evitarlo puesto que aún lo quería y le deseaba, aunque le odiara, a partes iguales.


    Me levanté dispuesta a afrontar un nuevo día, disfruté de una ducha, me preparé y fui a desayunar con esa sonrisa que no quería que se me quitara en todo el día.


    Pero, fue oler el café, y sentir unas náuseas que me hicieron ir corriendo al cuarto de baño y vomitar.


    No aprendía, y es que la comida mejicana que había tomado la noche anterior, no me había sentado bien. No, no era la primera vez que me pasaba, y mira que me decía a mí misma que tenía que dejarla.


    Ni desayuné, no tenía cuerpo para ingerir nada, así que salí de casa con ese mal estar que no se me había pasado aún.


    Estaba subiéndome al coche cuando me llegó un audio de Dana diciéndome que me invitaba a desayunar cuando me tocara el descanso, y es que quería hablarme de algo. Debía ser importante, porque la había notado un poquito nerviosa.


    Le dije que la vería después en la cafetería y salí para el trabajo.


    Kevin ya estaba allí, ya que su coche estaba aparcado en su plaza correspondiente, así que de nuevo me asaltaron los nervios, esos que no eran demasiado buenos para cómo tenía yo el cuerpo en ese instante.


    —Buenos días, Emily —Ada me saludó con su sonrisa de cada mañana, aquello hacía que mis días fueran un poquito más coloridos y no tan grises.


    —Buenos días.


    —¿Te encuentras bien? Tienes mala cara.


    —Tengo el estómago revuelto, el olor de café me dio hasta náuseas.


    —¿No estarás embarazada? A la prima de una amiga mía le pasó eso.


    —No, mujer, esto es por la comida mejicana —reí.


    —Si tú lo dices… —Se encogió de hombros y la dejé en recepción mientras iba a dejar las cosas en mi despacho.


    Fui a la sala de café a preparárselos a Jens y Kevin, pero fue imposible, con tan solo olerlo sentí de nuevo esas náuseas y acabé vomitando otra vez.


    —Ada, ¿puedes preparar tú los cafés, por favor? —le pedí, y al verme la cara asintió, así debía estar yo de verde para que la pobre hasta me pasara la mano por la espalda.


    —Yo de ti, me haría una prueba, por las dudas, ya sabes…


    Se marchó y yo regresé al despacho. Se me había quedado esa cosita en la cabeza de pensar que podría haber una posibilidad, pero, claro, no quería creerla.


    Me centré en el trabajo hasta que Jens llamó a mi puerta y se sentó frente a mí.


    —¿Es cierto que hoy me ha preparado Ada el café?


    —Ajá, y otras muchas veces también. ¿A que no te habías dado cuenta?


    —Pues no, los hace igual que tú.


    —Tuvo buena maestra —le hice un guiño.


    —¿Seguro que lo que te pasa es por la cena de anoche? —Arqueó la ceja.


    —¿Qué te ha contado esa chismosa? —Fruncí el ceño.


    —Solo que has vomitado dos veces, al oler el café.


    —Madre mía, como para tener un secreto en esta oficina. Es la cena, sí.


    —Como usted diga, señorita. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad?


    —Sí, sí, lo sé, pero tranquilo, que esto es una indigestión y ya.


    —Vale —levantó ambas manos y se fue sonriendo.


    Resoplé, y es que no quería ni imaginarme que estuviera embarazada, así que me quité esa idea de la cabeza. Eso sí, no volvería a comer picante en mi vida.


    A media mañana me llegó el mensaje de Dana, me esperaba en la cafetería, recogí todo y allí que fui a darle encuentro a mi prima.


    —Buenos días, guapísima —dijo, levantándose para darme un abrazo.


    —Buenos días. ¿Qué es eso tan importante que querías contarme? —pregunté, levantando la mano para llamar a la camarera y que me trajera un desayuno.


    —Mike quiere que nos vayamos a vivir juntos los tres.


    —¡Eso es genial!


    —No estoy preparada para ser madre, Emily, no lo estoy.


    —No digas bobadas, si te llevas muy bien con el niño.


    —Pero, no lo es mismo un ratito o un fin de semana, que todos los días. Que no, que ese niño me acabará odiando.


    —Mira que eres boba.


    En cuanto me dejaron el desayuno en la mesa, tuve que salir corriendo al baño porque el café había vuelto a hacer de las suyas. Aquello era maravilloso, de verdad.


    Cuando regresé a la mesa, Dana me miró con los ojos entrecerrados mientras le decía que me había sentado mal la cena.


    —Tú estás embarazada.


    —¿Qué dices? No digas tonterías.


    —Vamos, cómete la tostada, que nos vamos a la farmacia.


    La miré, pero no había opción a réplica, y apenas quince minutos después, estábamos comprando una de esas pruebas de embarazo.


    —Mejor dame tres, distintas, que así nos aseguramos bien —dijo, haciendo que el chico se riera.


    —¿Y ahora dónde vamos con esto, señorita? —pregunté, levantando la bolsa donde teníamos las tres pruebas de embarazo.


    —Pues… —Dana miró alrededor y acabamos yendo a una cafetería que había en la esquina al final de la calle.


    ¿Cómo de lento puede pasar el tiempo cuando quieres que vaya rápido? Porque a mí, esos cinco minutos que tardaban las pruebas en dar una respuesta, se me estaban haciendo eternos, de verdad que sí.


    —Embarazada —dijo Dana cogiendo la primera prueba—. Muy embarazada —sonrió al ver la segunda—. Y … ¡Felicidades! Estás embarazadísima.


    Ella lo dijo de lo más feliz, pero yo en ese momento no sabía si quería reír, llorar, o tirarme por la ventana, y eso que tan solo era un primer piso.


    —Dios, me quiero morir.


    —Mujer, que un bebé siempre es una alegría.


    —Dana, no sé de quién es —empecé a llorar, ella se llevó la mano a la boca, porque en ese momento recordó que me había acostado con Jens, y me abrazó.


    —Venga, te llevo a casa.


    —Tengo que trabajar.


    —Pues te tomas el día libre, ya ves qué problema. Ahora llamo a Jens, le digo que estás indispuesta y mañana te recoge Mike, para llevarte a las oficinas.


    —Esto no me puede estar pasando.


    —Pues te está pasando, y eso es porque este era el momento adecuado así que, a ser feliz como una perdiz.


    Dana me llevó a casa, se quedó conmigo un rato hasta la hora de comer, me dejó una sopa preparada y se marchó.


    Apenas tenía hambre, pero ahora debía cuidarme, así que me obligué a tomar la sopa, además de una manzanilla para que me asentara el estómago.


    Embarazada, estaba embarazada de alguno de los hermanos Acker. ¿Se podía tener más mala suerte en la vida?


    Yo, lo dudaba.

  


  
    Capítulo 21


    


    Había pasado la tarde anterior pensando en ese bebé que venía en camino. Iba a ser madre, y no sabía quién era el padre, pero tenía claro que debía contárselo a ambos, por mucho que me costara tener que darle a Kevin esa noticia.


    Por la noche les mandé un mensaje a cada uno diciéndoles que teníamos que hablar, citándoles en el despacho del hermano mayor.


    La verdad es que estaba nerviosa por ese asunto, apenas había podido dormir por la noche y el malestar tampoco es que me ayudara demasiado, para qué engañarnos.


    Me tomé una manzanilla, era lo único líquido que podría digerir, y un par de galletitas antes de bajar cuando me avisó Mike de que me esperaba abajo.


    —Qué mala cara tienes, pequeña —dijo abrazándome— ¿Te felicito, o todavía no?


    —¿Te lo ha contado Dana? Desde luego, no sabía que tenía una prima tan cotilla.


    —Me lo tuvo que contar porque no entendía por qué habías dejado el coche en las oficinas. De todos modos, deberías estar contenta.


    —Sí, lo estaría, si supiera de qué hermano es.


    —Creo que en el fondo lo sabes, pero hasta que no se lo digas a ellos, no te quedarás tranquila.


    —Qué pensarán de mí.


    —Nada, nadie va a pensar nada malo de ti. Voy a ser tío, ¿sabes lo feliz que me hace eso? Bran va a tener un primo con quien jugar, o una prima.


    —Dios mío, ¿tus padres los saben? Dime que no, por favor.


    —Lo saben y están encantados con la idea, así que, sin miedo de ningún tipo, ¿de acuerdo?


    —Me quiero morir.


    —Ni se te ocurra, que ahora tienes una personita que te va a querer siempre, y te necesitará durante algunos años.


    —Esto no me puede estar pasando.


    —Venga, relájate que tienes que hablar con los hermanos.


    —De allí no salgo viva, ya te lo digo yo.


    —No seas negativa, anda.


    Durante el camino, Mike me llevó cogida de la mano, dándome esa calma que necesitaba en esos momentos.


    Pero los nervios se volvieron a apoderar de mí cuando mi primo aparcó el coche y vi el de Kevin en su plaza.


    —Venga, que tú puedes con esto.


    Miré a Mike, sonreí y salí del coche para enfrentarme a eso que debía contar.


    Cuando salimos del ascensor, Ada nos dio los buenos días levantando la mano, estaba al teléfono y yo tampoco quería molestarla, así que le devolví el saludo del mismo modo y fui hacia el pasillo.


    —¿Cómo está la asis más guapa de toda Alemania? —preguntó Jens, saliendo de su despacho.


    —No me hagas la pelota —sonreí.


    —No es peloteo, es la verdad —me pasó el brazo por los hombros y me dio un beso en la mejilla— ¿De qué quieres hablar con mi hermano y conmigo? No irás a decirnos que dejas la empresa, porque no te lo voy a permitir.


    —No, tranquilo que no es eso. Voy a dejar mis cosas y enseguida voy.


    Jens asintió, entré en mi despacho y, tras cerrar la puerta, me quedé apoyada en ella con los ojos cerrados y tomando aire.


    Estaba de los nervios, no sabía cómo saldría de esta, ni cómo se lo tomarían los hermanos, aunque tenía una ligera idea del modo en que reaccionaría Kevin.


    No le haría ilusión la noticia, y más cuando les confesara que no sabía de quién de los dos era el bebé.


    Respiré hondo, saqué del bolso las tres pruebas positivas de embarazo por si alguno de los dos no se lo creía, y fui al despacho de Kevin, donde ya estaban los dos sentados esperándome.


    Cerré la puerta, me senté junto a Jens, que me hizo un guiño como tranquilizándome y suspiré.


    —¿Qué querías decirnos, Emily? —preguntó Kevin.


    —Es un tema delicado, pero tranquilos, porque no os voy a pedir nada.


    —¿Estás bien, preciosa? —dijo Jens, cogiéndome la mano— Estás temblando.


    —Estoy… —me quedé en silencio, cerré los ojos y tras una nueva bocanada de aire, lo solté, sin más— Estoy embarazada, y no sé quién de los dos es el padre.


    Miré a Jens, que se había quedado con la boca abierta y mirándome con sorpresa, sin creer lo que acaba de escuchar.


    Él miró a Kevin, yo hice lo mismo y en sus ojos vi sorpresa y dolor, además de rabia.


    —Yo te digo quién de los dos lo es —contestó Kevin, con un tono que no daba lugar a dudas, estaba enfadado—. Es de Jens. Yo soy estéril, por eso te aseguraba que el niño que espera tu hermana no es mío. Durante años mi mujer intentó quedarse embarazada y no lo conseguíamos, fuimos a una clínica para hacernos las pruebas y el resultado desveló que ninguno de los dos podíamos tener hijos. Así que —miro a Jens—, felicidades hermano, te quedas con mi mujer —dijo, poniéndose en pie.


    No podía ser, ¿estaba embarazada de Jens? Tan solo fue una noche, una nada más, ¿y me había quedado embarazada? ¿Se podía tener más mala suerte?


    —¿Por qué no me dijiste nada? —pregunté, tratando de contener las lágrimas— ¿Por qué no me contaste que no podía tener hijos, cuando te dije lo de mi hermana? ¿Tanto te gusta hacerme daño? ¿Hacerme sufrir una y otra vez, Kevin?


    —Iba a contártelo, pero necesitaba tener pruebas para que me creyeras. Me dejaste, te negabas a escucharme. ¿Cómo querías que hablara contigo? Si hasta tuve que ir detrás de ti en la cena benéfica para poder hablar.


    Lo recordaba bien, pero no hablamos, se limitó a hacerme suya en aquel cuarto de baño.


    —Espero que estés contento, hermano, al fin tienes algo que yo quería, me lo has quitado.


    —Tenemos que hablar de esto, Kevin —dijo Jens—, no puedes desentenderte.


    —No me desentiendo, tan solo hago lo que debo, apartarme para que seáis la familia que debéis ser. No soy el padre de ese bebé, no lo soy.


    —Te vas a tragar tus palabras algún día y te arrepentirás —Jens le señaló mientras apretaba los dientes—. Me da igual si es hijo mío, tuyo, o del vecino del quinto, no voy a dejarla sola, no voy a permitir que les falte nada, ni a ella, ni al bebé, pero te aseguro que será un Acker, le pese a quien a quien pese.


    Kevin salió del despacho sin decir una sola palabra más, y yo me quedé ahí sin saber qué decir o qué hacer.


    ¿Cómo era posible que me hubiera quedado embarazada de Jens? ¿Por qué no me había contado Kevin que no podía tener hijos?


    Si lo hubiera hecho, no tendría que haber pasado por eso, enfrentarme a los dos hermanos y decirles que no sabía de quién de los dos era el hijo que estaba esperando.


    —Emily —Jens me abrazó, besó mi frente y comenzó a acariciarme la espalda mientras trataba de consolarme, pero yo no dejaba de llorar.


    —No quiero que te ates a mí por esto, Jens, de verdad que no. Puedo sola con todo.


    —No estás sola en esto, ¿me oyes? No te voy a dejar sola, te lo prometo. Venga, vamos a mi casa, tenemos que hablar.


    Salimos del despacho de Kevin y mientras él entraba al mío a recoger mis cosas, yo me quedé en el pasillo, pensando en el lío en el que me había metido.


    Cuando vi a Amara, por su cara no tenía la menor duda de que ya lo sabía, se lo habría contado Kevin en ese momento.


    —Ya tienes lo que querías, un cheque en blanco con ese bastardo —dijo, con todo el odio del mundo.


    —Amara —ella se sobresaltó al escuchar a Kevin, que se acercaba por el pasillo—. No vuelvas a hablarle así a Emily, jamás.


    Jens salió, me cogió por la cintura y salimos de las oficinas para ir a su casa.


    En el camino no dejó de cogerme la mano, besarla y darle algún que otro apretón.


    Una vez que entramos, me sirvió un vaso de leche caliente y él se puso un café.


    Con solo olerlo volvieron las náuseas, pero me controlé, porque, o lo hacía, o me iba a pasar todo el embarazo así.


    —Después de lo que voy a contarte, puede que me odies —dijo, dejando la taza de café en la mesa.


    —¿Qué pasa? No irás a decirme ahora que tú tampoco puedes tener hijos, porque, con otro no me he acostado, y dudo que esto sea un milagro, la verdad.


    —Kevin es el padre de ese bebé, y no yo. Aquella noche, no nos acostamos. Bebimos mucho los dos, jamás me aprovecharía de algo así, y cuando mi hermano nos pilló y creyó que había pasado algo entre nosotros, no tuve valor de decir que no.


    —¿Me engañaste tú también? ¿Por qué? ¿Es que eso forma parte de la genética Acker? No me lo puedo creer…


    —Lo siento, Emily, pero te aseguro que ese bebé es de mi hermano.


    —Es estéril, ya le has oído.


    —Es lo que no me cuadra. No creo que nos mintiera a todos, no sé, tal vez se equivocaron en la clínica con los resultados, qué sé yo.


    —Pues no va a creer que el bebé es suyo, por mucho que le llevemos un certificado médico el día que mi hijo nazca.


    —No voy a dejar esto así, te lo aseguro, voy a intentar averiguar todo lo que pueda.


    Me abrazó, y nos quedamos así en silencio unos minutos, hasta que poco a poco, a mí me venció el sueño.

  


  
    Capítulo 22


    


    Los días habían ido pasando y Kevin y yo, no nos hablábamos nada más que para temas de trabajo.


    Ada me mimaba mucho, siempre estaba pendiente de que comiera o bebiera, no quería que le pasara nada a mi bebé.


    Igual que Jens, que se desvivía por mí y porque estuviera bien.


    Él me había acompañado al ginecólogo, donde tras decirnos el tiempo de embarazo que tenía, no tuvimos duda alguna de que me había quedado en estado en los últimos días del viaje a las Seychelles con Kevin.


    Mis tíos sí que se lo habían tomado bien, sí, tanto, que ella quería que me fuera a vivir a su casa y así podría cuidarme mejor.


    No quería aceptar que no necesitaba que me ayudara, pero bueno, ella insistía y me costó convencerla de que me quedaría en mi casa.


    Jens también me había pedido que me mudara con él, decía que él le daría el apellido al bebé, que incluso podría tener una relación conmigo sin ningún problema, aunque bien sabía él, que yo no podría estar con un hombre que no fuera Kevin.


    Aún le seguía queriendo, le amaba a pesar del dolor que sentía y del daño que me hizo con sus mentiras y ocultarme algunas cosas.


    Pero, poco a poco, debía ir pensando más en mí y en mi bebé, olvidarme de él y ser todo lo feliz que pudiera.


    Aquella mañana me levanté aún revuelta, había leído que era muy normal, y el ginecólogo me dijo que probablemente eso fuera durante los primeros meses de embarazo, así que debía tener paciencia.


    Dana me mandó un mensaje de buenos días pidiéndome que fuera a casa de mis tíos a cenar, y es que ya no sabíamos vivir los unos sin los otros, mi tía hasta me dijo que podía invitar cuando quisiera a Jens, sabía que era quien se estaba encargando de cuidarme.


    Y tanto que lo hacía, si se había propuesto encontrarme un apartamento un poco más grande para que su sobrino pudiera tener una habitación propia.


    Nada más entrar a las oficinas, Ada me dijo que Jens me había dejado algunas carpetas sobre la mesa, así que allí que fui para ponerme a trabajar.


    Desde que el olor a café me sentaba tan mal, era ella quien se encargaba de servírselos a Jens y Kevin, cosa que agradecía enormemente, porque no me apetecía pasarme las mañanas en el baño, saludando al váter.


    Estaba centrada pasando uno de los expedientes a limpio, cuando me sonó el móvil y me sorprendí al ver el nombre de mi madre en la pantalla. No, no había borrado ninguno de los teléfonos de mi familia, quién sabía cuándo podría necesitarlos.


    —¿Sí?


    —Emily, soy tu madre —dijo, como si ella creyera que no tenía su número guardado—. Necesito que vengas al hospital, tu padre ha sufrido un infarto, y le están operando.


    —¿Dónde está? —me dio la dirección, la anoté y le dije que estaría allí lo antes posible.


    No es que debiera ir, ni mucho menos, pero era mi padre y, si ella me había pedido que fuera, iría.


    —¿Dónde vas con tanta prisa? —preguntó Jens, al verme en el pasillo.


    —Mi padre está en el hospital.


    —Vamos, te llevo.


    Salimos de las oficinas y en menos tiempo del que pensaba, estábamos los dos entrando a la zona de urgencias del hospital.


    En la sala estaban mi más que compungida madre, y las brujas de mis hermanas.


    —Hola —saludé, llamando su atención.


    —Hola, Emily —mi madre se puso en pie, me dio un par de besos de esos que ella daba, al aire más que en mi mejilla, y se quedó mirando a Jens.


    —Soy su jefe, no quería que condujera hasta aquí.


    —¿Él es el padre del bebé que estás esperando? —preguntó Hilma.


    —No he venido aquí a hablar de mí, no sé cómo os habéis enterado de que estoy embarazada, ni siquiera me importa. He venido por papá, nada más.


    Mi hermana asintió, volvió a sentarse junto a Hilda, y Jens y yo lo hicimos en el extremo opuesto.


    Las horas pasaron y, cuando quisimos darnos cuenta, salía un médico que nos dijo que la operación había ido bien, esperaron a que mi padre se despertara y estaba estable.


    —Quiere a hablar con Emily, ¿quién de ustedes es? —preguntó, levanté la mano y me pidió que le siguiera.


    —Has venido —dijo mi padre cuando entré en la habitación.


    —¿Cómo te encuentras?


    —He vuelto a nacer, Emily, eso lo tengo claro. Y quería empezar de cero mi nueva vida, y tú, eres mi primer punto. Quiero que me perdones por no cuidarte, por darte de lado.


    —No es momento para esto.


    —Claro que lo es. Siempre te culpé a ti de que mi matrimonio no fuera bien, y la culpable era tu madre. Ella me engañó con otro hombre, tú no eres mi hija.


    —¿Cómo?


    —Yo trabajaba mucho, tu madre conoció a alguien, estuvieron solo unos meses juntos por lo que me contó, pero fue suficiente para que tú llegaras a nuestras vidas. Siempre creí que eras mi hija, hasta que ella me confesó todo, pero ya era tarde. Llevabas mis apellidos y todo el mundo te tenía por una Becker. Desde ese momento las discusiones fueron a más, dejé de verte como mi pequeña y comencé a odiarte. Cuando llegaron las gemelas me sentí feliz, las quería y daba cuanto me pedían, pero hasta con ellas me equivoqué. Son como tu madre, nunca me quisieron, solo quieren mi dinero. Lo siento mucho, hija, de verdad que lo siento.


    Empecé a llorar, porque era la primera vez que lo escuchaba llamarme hija, aun con todo lo que me acababa de confesar.


    —No te pido que me aceptes ya, pero sí que te pienses el que podamos retomar la relación padre e hija. Además, voy a dejar a tu madre, ese es el segundo punto de mi nueva vida, algo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo. Sé lo mal que se han portado siempre tus hermanas contigo, tu madre se encargó de envenenarlas contra ti, sabían que no eras mi hija y por eso te hicieron tanto daño. Incluso compinchadas con ese hombre, algo que no les voy a perdonar nunca. El bebé de Hilda no es de él, pero el tuyo sí, ¿me equivoco?


    Negué, me sequé las lágrimas y le escuché pedirme que me acercara. Por primera vez en mucho tiempo, el hombre al que siempre había considerado mi padre, me cogía la mano y me daba un abrazo.


    —No volverán a hacerte daño, y a ese bebé no le va a faltar de nada, te lo prometo, hija.


    Tras unos minutos allí con él, sin que ninguno dijera nada, salí de la habitación y cuando mi madre y mis hermanas me vieron, no necesitaron preguntarme nada para saber que ya sabía toda la verdad.


    Jens me cogió por la cintura, salimos a la calle y respiré hondo antes de contarle todo.


    El hombre que había conocido como mi padre, no lo era, y la mujer que me había dado la vida, no había hecho más que mentirnos a todos, siempre, y además envenenó a mis hermanas con sus palabras para que también me odiaran.


    ¿Qué clase de mujer haría eso con sus propios hijos? Yo, desde luego que nunca lo haría con los míos.

  


  
    Capítulo 23


    


    —¡Edwin! —grité cuando abrí mi puerta y lo vi ahí con esa sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Alguien me echaba de menos?


    —¡Yo! —Me tiré a sus brazos y lo hice pasar inmediatamente— ¿Cómo un chico como tú aquí en Alemania? —reí.


    —He venido a pasar el fin de semana, ahora buscaré alojamiento. Tenía ganas de daros una sorpresa.


    —No, de eso nada, te quedas aquí.


    —¿Segura?


    —Más que todas las cosas. ¿Un café?


    —Sí, por favor.


    —¿A qué hora has cogido el vuelo?


    —A las seis de la mañana, era el único que había directo para hoy.


    —Madre mía, pues sí que te hicieron madrugar.


    —Nada que no merezca la pena.


    —Me ha hecho mucha ilusión verte —le acaricié la cara mientras preparaba el café.


    —Entonces hice bien en venir.


    —Pues claro, ya te dije que mi casa es la tuya.


    —Y Dana, ¿cómo está?


    —Bien, bien, verás cuando se entere de que estás aquí.


    —Ustedes tenéis la culpa con esos mensajitos que me poníais diciendo que viniera.


    —Me alegro de que seamos las culpables. Por cierto, ¿qué tal tu hija?


    —Genial, es un amor —se le iluminó la cara al hablar de ella—. Cuando me ve me come a besos y abrazos.


    —Te lo tienes más que merecido.


    —Hago lo que puedo, la verdad es que cuando la tengo conmigo me desvivo, pero es que no se puede hacer otra cosa, es tan entrañable, tan risueña.


    —Se te cae la baba —le di una servilleta bromeando.


    —Sí, la amo con todo mi corazón.


    —Lo sé —sonreí poniéndole el café sobre la mesa.


    —Cuando se tiene un hijo la vida te cambia por completo.


    —Imagino, aunque por desgracia para todo el mundo no es igual.


    —Ya, te entiendo —acarició mi espalda.


    —Estoy embarazada…


    —¿En serio?


    —Sí, pero él lo niega, dice que es estéril, pero yo no me acosté con nadie más.


    —Vaya, pues tendrás que demostrárselo.


    —Ahora lo único que sé es que solo me importa esto —me toqué la barriguita—. Con padre o sin él, mi bebé me va a tener al cien por cien. 


    —Ven —me abrazó—. Cuenta con todo mi apoyo para lo que necesites, que lo sepas.


    —Gracias, Edwin.


    Me tomé el café y le dejé ahí tomando otro mientras iba a ducharme.


    Le puse en un mensaje a Dana, que tenía que hablar con ella, así que la cité en una cafetería para darle la sorpresa y aparecer con Edwin.


    Nos fuimos en mi coche para dar el encuentro a mi amiga, aparqué justo en frente, tuvimos una suerte increíble, ya que por allí era difícil estacionar, pero la suerte se puso de nuestro lado.


    Cuando vio a Edwin se levantó de la mesa y corrió hacia él, para tirarse en sus brazos.


    —Mi finlandés favorito —decía emocionada mientras lo abrazaba.


    Me senté viendo ese cuadro tan bonito y es que ese hombre nos había ganado por completo, eso, o que yo estaba en un momento de lo más sensible, sola y embarazada, aunque no lo dijera, estaba muerta de miedo.


    Si existían los príncipes azules, ese debía ser Edwin, no lo dudaba lo más mínimo, pero claro, luego estamos las tontas que nos enamoramos de quien menos nos conviene, como es mi caso, en fin…


    Dana estaba pletórica, no dejaba de alucinar con esta sorpresa que nos había dado.


    —Entonces, ¿te vas a vivir con Mike?


    —Edwin, lo sigo pensando —contestó, causándonos una risa.


    —Es tonta, otro como ese chico no encuentra.


    —Bueno, seguro que se está haciendo de rogar —contestó con ese tonito que solo él sabía poner y que era de lo más entrañable.


    Después del desayuno nos fuimos a pasear por la ciudad y al mercado donde compré pescado para hacerlo al horno para comer. 


    Llegamos a la casa y nos sentamos en la cocina a tomar un vino después de meter el pescado en el horno, bueno, el vino lo tomaron ellos, yo solo me limité a beber té frío, por mi estado ni se me pasaba por la cabeza hacer ninguna locura.


    Estaba triste, pero intentaba no demostrarlo, no podía, no debía y lo peor de todo es que quería estar bien, por mi bebé, por mis amigos, por todo, pero bueno, imagino que el estado de ánimo es algo con lo que no se puede lidiar cuando estamos sumergidos en momentos tan delicados como en los que yo me veía envuelta.


    El pescado me salió riquísimo, fue abrir el horno para sacarlo y a todos nos salió un gemido del olfato como decía yo.


    Durante la comida, Edwin nos estuvo contado que su hermano había vendido la cafetería, ya que había encontrado un buen puesto de trabajo en una multinacional, nos alegramos un montón, todo lo que viniera de su entorno nos alegraba.


    Nos quedamos charlando en el salón después de comer y por la tarde salimos a pasear y a cenar a un restaurante japonés, a los tres nos encantaba, así que aprovechamos para llevarlo a uno que tenía muy buena reputación y preparaban los platos con mucho mimo.


    Fue una velada llena de risas, me vino genial, la verdad es que la aparición de Edwin este fin de semana era como un regalo caído del cielo, había venido en el momento oportuno.


    Además, este viernes era fiesta y por eso no estaba trabajando, me venía genial Edwin, demasiados días para pensar, iba a volverme loca.


    Dana se marchó después de la cena quedando en vernos el domingo, el sábado tenía varios compromisos y le dijimos que ni se preocupara, que ya los dos nos la apañábamos solitos por la ciudad. 


    Nos quedamos un rato charlando y luego nos despedimos con un abrazo antes de irnos a dormir.


    Mi cabeza estaba esa noche más allá que para acá, sentía una gran tristeza por todo lo que me estaba sucediendo, no encontraba consuelo en nada y me mortificaba pensando que iba a vivir esto sola, que mi bebé no se lo merecía y yo tampoco…


     

  


  
    Capítulos 24


    


    Me levanté y me preparé un vaso de leche de soja, no tardó en aparecer Edwin al que le preparé su café.


    —¿Qué tal has dormido?


    —Bien, tu casa es muy acogedora —sonrió— ¿Qué tal dormiste tú?


    —Me costó un poco poder agarrar el sueño, pero bueno, cuando lo hice dormí de seguido.


    —Entonces genial. Debe ser duro para ti toda la situación.


    —Sí, demasiado, pero parece que ya es como si tuviera que resignarme a que pocas cosas me saldrán bien en la vida.


    —Ese bebé compensará todo.


    —Puede ser —sonreí con tristeza.


    —Hazme caso, tengo una hija y sé lo que se siente.


    —Ya.


    —Soy capaz de dar mi vida solo porque no deje de sonreír.


    —Lo sé, por lo que te conozco debes de ser el mejor padre del mundo.


    —No, gracias a Dios como yo hay muchos —me tocó la barbilla en un gesto de cariño.


    —Claro…


    Un rato después bajamos a desayunar a la calle, recién levantado nada más que nos apetecía esa primera taza y listo.


    —Debe ser muy incómodo trabajar donde está él.


    —Eso es lo peor, aparentar ser dos extraños.


    —¿Y no tienes posibilidad de otro trabajo?


    —Ni me lo planteo, menos con la que se me viene encima.


    —¿Y si le da por echarte?


    —Me partiría en dos, pero algo me dice que no lo hará.


    —Eso espero…


    —Yo más —nos reímos.


    —De todas formas, si alguna vez necesitas algo solo me lo tienes que decir y de sobra está decirte que en Finlandia tenéis vuestra casa.


    —Gracias, Edwin.


    —Nada que agradecer —me hizo un guiño.


    Estuvimos un buen rato desayunando desde la tranquilidad. Edwin transmitía mucha paz, era de esas personas que podías estar a su lado sin charlar un buen rato, pero sentirte de lo más cómoda.


    Hay personas que tienen un aura tan limpia que te atrapan, te arrastran a ese estado y él era así, me hacía sentir en muchos momentos de lo más relajada, a pesar de la situación que estaba viviendo.


    De allí nos fuimos a pasear, charlando, hablábamos sobre libros, películas, además de todos aquellos viajes que él había hecho. Era todo un aventurero, me encantaba escucharlo relatar innumerables anécdotas que le habían sucedido a lo largo de aquellos viajes.


    —Me hubiera encantado vivir algunos de esos viajes contigo —murmuré muerta de risa.


    —Algún día podemos llevar a mi hija y tu bebé a uno de ellos.


    —No estaría mal, pero creo que terminaríamos en Disney.


    —Seguro que nos lo pasaríamos genial.


    —No lo dudo —sonreí imaginándolo.


    Edwin era muy culto, cualquier tema lo sabía manejar y se notaba que había recorrido mundo, era fascinante caminar escuchándolo, me hacía comenzar a interesarme por cosas que antes para mí, habían pasado desapercibidas.


    Pasamos por delante de una tienda de bebés y nos quedamos mirando el escaparate, sonrientes.


    —Te quiero regalar algo.


    —No, es pronto aún, eso da mala suerte y contando que es lo que me persigue, mejor no la tentemos —hice el gesto de resignación.


    —Bueno, vendré a traértelo en otra ocasión.


    —Vale, eso sí, con eso ya me haces otra visita.


    —Te haré muchas —carraspeó.


    —Sabes que siempre, siempre, siempre, serás bien recibido.


    —Lo sé, pero es broma, a ver si te vas a pensar que soy un acosador —carraspeó.


    —Nunca podría pensar eso de ti —reí y lo agarré del brazo para seguir caminando.


    —¿Qué tal si nos decantamos esta noche por comprar pizzas y ver una peli comiendo palomitas? 


    —La leche, mis piernas te lo agradecerán, totalmente de acuerdo. Es todo un planazo para un sábado noche de una mujer agotada —me reí.


    Estuvimos todo el día paseando, comiendo, tomando un café y disfrutando del día tan bonito que hacía en la ciudad.


    Además, hicimos un poco de compras y le regalé una pulsera Lotus, pese a su negativa, pero la miró en un escaparate y me dije que esa era la mía. Quería que tuviera algo de recuerdo mío, como yo, tenía muchos de él.


    Se la puso con una sonrisa y agradeciéndolo, aunque se quejaba de que no quería que gastase dinero, ya le dije que no me iba a arruinar, tenía mis ahorrillos, él se reía porque yo le había contado toda la historia de cómo lo conseguí.


    Por la noche de regreso compramos unas pizzas, palomitas para hacer y nos fuimos para mi apartamento.


    Mientras cenábamos nos pusimos a ver qué películas nos interesaba de Netflix, pero no nos poníamos de acuerdo con cuál, no por opiniones diferentes, sino porque nos llamaron la atención tres o cuatro.


    El caso es que más de una yo no duraría ver, así que terminamos decantándonos por “Solo di que sí” una novela que nos atrapó desde el primer momento, ya que era muy amena y trataba de cómo una persona tiene que superar que la dejen y conseguir volver a encontrar de nuevo el amor.


    Nos reímos al terminar y ver que nos habíamos comido el cubo entero de palomitas, entre eso y las pizzas íbamos a rodar esa noche, vamos que íbamos a dormir de todo menos ligeros.


    Nos dimos un abrazo y nos despedimos hasta el día siguiente.


    Entré en la habitación y me llegó un mensaje de Dana, diciendo que por la mañana aparecería por mi casa para desayunar. 


    De nuevo me tocaba ese momento incómodo en el que resoplaba mientras le daba mil vueltas a la cama y no podía dormir, pero es que todo me azotaba de una manera muy fuerte: los pensamientos, su imagen, la incertidumbre…

  


  
    Capítulo 25


    


    Dana iba a tirar la puerta abajo de tanto tocar el timbre.


    —¡¡¡Ya voy!!! —grité y resoplé mirando a Edwin, que acababa de salir del baño.


    —Joder, que llevo una hora —dijo poniendo el paquete de churros en mis manos.


    —¿Serás exagerada?


    —Encima que os traigo hasta chocolate —dijo, haciéndole un guiño a Edwin.


    —Gracias, preciosa.


    —No le des las gracias, dale con el timbre en la frente —contesté riendo y poniendo todo sobre la mesa.


    —La próxima vez traigo vino para que solo lo podamos beber él y yo.


    —No me extrañaría, tener amigas para esto —volteé los ojos y me metí un churro en la boca.


    —Eso, quéjate, pero no puedes vivir sin mí.


    —Eres tú la que te acercaste a mí a buscarme —hice una mueca.


    —Chicas, sé que estáis bromeando, pero tengamos el desayuno en paz. No quiero irme disgustado —hizo un gesto de riña.


    —Eso, mojemos los churros en el chocolate y ya si eso, mañana hacemos deporte.


    —Para hacer deporte estoy yo —resoplé riendo.


    —Hija, es por tener un propósito, que luego no se haga, ya es otra cosa —contestó causándonos unas risas.


    —Tienes razón, tienes razón —respondí con ironía ante la risita de Edwin, al ver que no teníamos remedio.


    Después del desayuno y de que Edwin preparara las cosas, bajó su maleta al coche de Dana, ya que después de comer lo llevaríamos al aeropuerto, se acababa lo bueno.


    Nos fuimos al centro a tomar unas cervezas ellos y yo un zumo, no podía ser de otra manera, pero la compañía y mi estado, merecían ser cuidados al máximo.


    Echamos un rato muy bueno de charlas y risas hasta que nos fuimos a comer a un restaurante de especialidad en pan horneado con muchos tipos de cosas por encima. Había una que me encantaba, con cebolla caramelizada y anchoa, era una mezcla perfecta, además llevaba pimientos asados.


    De allí nos fuimos al aeropuerto donde acompañamos hasta el control a Edwin.


    —Muchas gracias por la sorpresa, me has alegrado el fin de semana —dije, dándole un achuchón bien grande.


    —Entonces mereció la pena —me besó fuerte en la frente.


    —Por supuesto, espero recibir muchas más.


    —Volveré, pero recordad que allí tenéis vuestra casa.


    —Lo sabemos —nos dimos un abrazo grupal.


    Se nos escapó unas lagrimillas cuando lo vimos marchar. Dana me echó la mano por el hombro para salir de la terminal.


    —Lo voy a echar mucho de menos, me daba mucha paz.


    —Lo sé, bonita, pero me tienes a mí —me besó la mejilla.


    —Ya, pero bueno…


    —¿No te valgo? —Me hizo cosquillas.


    —Que sí, pero que Edwin es mucho Edwin.


    —Sí que lo es, la verdad es que ese hombre tiene el cielo ganado.


    —Lo adoptaría como compañero de piso —murmuré de forma triste y riendo a la vez. 


    —Anda, verás que los ánimos se van a ir viniendo arriba poco a poco, todo tiene solución menos la muerte y ahora estás en esos momentos tan delicados que no le ves salida a nada.


    —Ni salida, ni futuro, ni nada de nada —resoplé, montándome en su coche. 


    —¿Y si te digo que te invito a un helado?


    —Eso son palabras mayores —me puse el cinturón.


    —Pues allá vamos, a mi niña que no le falte de nada.


    —Eso es, al menos un helado para alegrarme un poco.


    Y eso hicimos, irnos a una heladería muy famosa en el centro, una que tenía una terraza de lo más animada, por allí veías el ir y venir de la gente, aquella zona era de lo más animada.


    Miraba el móvil de vez en cuando quizás convencida de que me llegaría un mensaje que lo cambiaría todo, pero a la vez sabía que eso no iba a suceder y que ni yo misma sabía lo que quería, por un lado, quería correr de todo y por otro que apareciera, me abrazara y me dijera que todo iba a estar bien.


    Pero, ¿cómo se podía arreglar toda la que había liada? Pues eso era lo que me deprimía, estaba en un callejón sin salida y sin poder hacer nada más que ir asumiendo todo lo que me estaba pasando.


    Estuvimos un rato charlando mientras disfrutábamos del helado y luego paseamos un poco. La pobre quería animarme, estar ahí, hacerme sentir que no estaba sola, pero claro, a pesar de yo saber que era así, no podía tapar el sol con un dedo y hacer desaparecer todo ese dolor que habitaba en mí.


    Cuando me despedí de ella y subí hacia mi casa me eché a llorar, necesitaba hacerlo a solas, necesitaba sacar todo, pero claro, no solo un llanto se lo llevaría.


    Me metí en la ducha para ir a acostarme directamente, no quería ni cenar ni nada, simplemente que se acabara el día, a sabiendas que al siguiente me encontraría con Kevin y vuelta a hacer como si nada pasara, como si fuéramos dos extraños. 


    ¿Cómo podía ser que todo hubiera sucedido de aquella manera?


    ¿Cómo superar el saber que mi hermana y yo estábamos esperando un hijo del mismo hombre? Eso era lo que más loca me volvía. 


    Los engaños de él, los rechazos y el árbol genealógico que nos había montado ese hombre.


    Aquello era para volverse loca, no era para menos, demasiado para una persona como yo, que había vivido naufragando en la vida. 


    Ahora mi bebé iba a tener un hermanito o hermanita, ese que debería de ser su primo por muy separados que estuviéramos todos, pero un día le iba a tener que explicar todo ese lío que se había montado y que, sin saberlo, iba a ser todo un caos para nuestras vidas.


    Me acosté llorando, desconsolada, queriendo creer que algo pasaría y lo cambiaría todo, pero claro, los milagros son difíciles que se sucedan y menos con la suerte que yo tenía…


    ¿Qué más me podía deparar la vida? ¿Qué más me tenía que pasar? 


    No lo sabía, pero seguro que aún más me podía sorprender y eso era lo que a mí me daba mucho miedo…

  


  
    Capítulo 26


    


    Ya se me notaba un poquito abultada la barriguita, Jens no dejaba de acariciarla y hasta se arrodillaba para hablarle, era de lo más gracioso verle así, aunque a su hermano mucha gracia no le hacía, la verdad.


    Había pasado una semana desde que Edwin nos visitara, ese finlandés que me tenía enamorada, pero por la bellísima persona que era, no porque quisiera algo con él, que bastante tenía yo con estar locamente enamorada de un hombre que seguía negando que el bebé que esperaba era suyo.


    Qué difícil puede llegar a ser la vida de una persona.


    Estaba terminando de pasar a limpio unos informes que me había dejado Jens esa mañana, cuando recibí una visita de lo más inesperada.


    —No pienso permitir que te quedes con lo que no te pertenece —gritó el padre de Kevin, entrando en mi despacho.


    —¿Disculpe?


    —No te hagas la tonta, que sé que no lo eres. ¿Crees que no sé lo que estás haciendo?


    —Nadie le ha dado permiso para entrar aquí, y mucho menos para gritarme o acusarme de algo.


    —Soy el dueño de todo esto, y puedo echarte cuando me dé la gana.


    —Pues empiece, a ver si alguno de sus hijos se lo permite —contesté, poniéndome en pie.


    —No vas a quedarte con mi dinero, eso es de mis tres hijos —dijo, y ahí me quedé loca porque, ¿quién coño era el tercer hijo?


    —¿Qué está pasando aquí, papá? —preguntó Jens.


    —Que no voy a consentir que esta mujer te arruine la vida, endosándote un hijo que no es tuyo.


    —Es mi sobrino, papá, pero si tengo que cuidarlo como si fuera mi hijo, créeme que lo haré.


    —¡Está con otro hombre, por el amor de Dios! Abre los ojos, Jens.


    Jens me miró sin entender, yo me encogí de hombros y negué, él más que nadie sabía que no había otro hombre en mi vida, solo amaba a su hermano.


    —Ha pasado unos días con otro aquí en la ciudad, y ninguno de los dos os habéis enterado. Desde luego, tenía que haberle dejado la empresa a…


    El padre de Jens se quedó callado, como si no quisiera revelar nada más.


    En ese momento, vi aparecer a Kevin.


    —El que faltaba —murmuré.


    —¿A qué vienen esos gritos?


    —Hijo, no cedáis a lo que sea que os pide esta mujer, no es buena para la familia. Está con otro hombre y os quiere hacer creer que el bebé que espera es tuyo.


    —Creo que eres el menos indicado para decir nada con respecto a infidelidades, ¿no crees? —Kevin arqueó la ceja y su padre se quedó paralizado— Amara es tu hija, y no me lo niegues. Ella me lo contó, igual que su madre antes de morir. ¿Por qué nunca dijiste nada?


    —¿Qué has dicho? —preguntó Jens— Papá, dime que eso no es cierto.


    El viejo Acker guardó silencio, y eso solo confirmaba que Kevin decía la verdad.


    Jens empezó a gritar que no entendía cómo nunca había contado nada, quiso saber si su madre era conocedora de ese hecho y su padre negó, la madre había vivido una mentira durante más de treinta y cinco años, y siempre quiso a esa niña como si fuera parte de su familia, sin saberlo.


    —¿Sabes lo que más me duele, papá? —preguntó Kevin— Que confié en ella, en mi hermana, le aseguré que la verdad solo se sabría cuando todos estuviéramos preparados para ello, pero me ha dado una puñalada tras otra en estos años. Es ella la que quiere tu fortuna, y no Emily. Ella fue quien nos recomendó a mi esposa y a mí la clínica a la que fuimos para que nos dijeran por qué no podíamos tener hijos. Ella pagó a su amigo para que falsificara mis resultados. Sí, mi mujer desgraciadamente no podía tener hijos, pero yo, sí —Kevin me miró, y se me saltaron las lágrimas—. Sé que no te acostaste con Jens, preciosa —dijo, acercándose para besarme la frente—. Vamos a ser padres.


    —No acuses a tu hermana sin tener pruebas —exigió su padre.


    —¿Quieres pruebas? Aquí las tienes —contestó, dejando sobre mi escritorio una carpeta con un montón de papeles que Jens cogió para revisar.


    —Kevin, aquí está el informe de la aseguradora también —dijo Jens.


    —Sí, eso fue cosa de Amara junto con las hermanas de Emily y el padre del hijo que espera una de ellas. Verás que hay algunas fotos comprometidas con las gemelas, pero eso ya está solucionado —miré a Jens y vi que asentía, retirando esas fotos para que nadie pudiera verlas.


    El padre seguía negando y diciendo que su hija no podía haber conspirado contra su propio hermano, pero las pruebas estaban ahí, delante de todos, no había duda de lo que Kevin decía.


    Colapsé, me desmayé en los brazos de Kevin por la impresión de todo lo que estaba escuchando en ese momento, y noté que él me llevaba en brazos hasta algún sitio, pero dejé de sentir y escuchar poco después.


    Hasta que me desperté en la cama de un hospital, con algunos cables y el pitido de las máquinas rodeándome.


    —Preciosa, ¿cómo estás? —preguntó Kevin cuando lo miré.


    —Como si me hubiera caído de un quinto —él sonrió cogiéndome la mano.


    —Dime que tenemos una última oportunidad, por favor —me pidió, sentándose a mi lado.


    —No sé si puedo, Kevin —aparté la mirada, porque iba a empezar a llorar de nuevo.


    —Emily, sé que no he sido el hombre que debería, que te mentí, te hice daño y no creí lo del bebé porque no podía. Pero, te aseguro, que te amo como nunca amé a nadie. Eres la mujer con la que quiero compartir mi vida.


    Me sequé las mejillas, le miré y le pedí que no volviera a mentirme.


    —Te lo prometo, no más mentiras. Y me voy a encargar de conquistarte día a día, hasta que recupere por completo el amor que sé que sientes por mí.


    Me besó, nos dimos un abrazo y supe que, a partir de ese momento, Kevin Acker tenía de nuevo mi amor, ese que nunca dejé de sentir por él.


     

  


  
    Epílogo


    


    Seis años después…


    Habíamos pasado por tantas cosas desde que nos conocimos Kevin y yo en la presentación de uno de sus coches, que aún seguía sin poder creerme que estuviéramos bautizando a nuestro tercer hijo.


    La mayor, Dana, ya tenía cuatro años, y llevaba el nombre de su madrina. Ni qué decir tiene que el padrino fue mi primo Mike, ese que se casó por sorpresa con Dana un año después de que bautizáramos a mi hija.


    Además, ellos también habían ampliado la familia, tenían a las gemelas Emily e Imelda, y según mi amiga, ahí paraban que con tres hijos tenían suficiente.


    Poco después de que naciera mi niña, volví a quedarme embarazada, nos casamos cuando estaba de cinco meses, y tuvimos a la pequeña Ivette, una preciosa niña que llenó la casa de mucha más alegría.


    Y creí que ahí pararíamos, pero no, mi querido marido deseaba una gran familia, decía que veía tan feliz a mi primo con sus hijos que él quería lo mismo.


    Y aquí estamos, con una niña de cuatro, otra de dos y medio, y el bebé al que habíamos bautizado con el nombre de Jens, como su tío y padrino.


    —Mira que es guapo mi ahijado, ¿eh? Se parece a mí —dijo Jens.


    —Qué ganas tengo de que tengas los tuyos propios, de verdad, cuñado, para que dejes que robarme a mis hijos —reí, y es que Jens se desvivía por sus tres sobrinos, los quería con locura.


    —Y pensar que pude ser el padre de todos ellos, hermano, qué mal me querías. Podías haberte callado y dejar que yo le diera los apellidos a la pequeña Dana. Si me quiere más a mí que a ti.


    —No hagas que te desherede, Jens, por favor te lo pido —protestó Kevin.


    Exacto, ahora el mayor de los hermanos Acker tenía la potestad de poder desheredar al pequeño. Y es que, cuando todo el asunto de Amara y el padre de Kevin salió a la luz, la mujer le hizo firmar un papel en el que dejaba todo su patrimonio a sus dos hijos varones, de modo que esa mujer no pudiera quedarse con nada.


    Ella no le perdonó nunca que la hubiera tenido engañada durante tantos años, pero tampoco le dio el divorcio, aunque le pidió que se separaran y se marchara de la casa, no quería que su nieta creciera con un hombre como él, que me había menospreciado a mí durante años.


    La madre de Kevin era una abuela de lo más amorosa, igual que mi tía Imelda, que daba la vida por mis tres hijos. Como mi padre, con quien sí que volví a tener relación y que resultó ser ese hombre que recordaba, aunque poco, de cuando era pequeña.


    A mi madre y mis hermanas no volví a verlas, ni quise tampoco, ¿para qué? Suficiente daño me habían hecho ya las tres, como para que las quisiera en la vida de mis hijos. No, la gente mala, cuanto más lejos, mucho mejor.


    Mi padre y la madre de Kevin habían hecho muy buenas migas, ni qué decir tenía que se llevaban tan bien que, a veces, él se iba a pasar el fin de semana a casa con ella para cuidar de mis hijos.


    Ahí había algo, o eso me gustaría a mí, porque los veía tan bien, que, si algún día me dijeran que eran pareja, me alegraría por ellos, pero bueno, tiempo al tiempo y que fuera lo que tuviera que ser.


    —Qué bien te queda el bebé, Ada —dije, al ver a mi amiga con Jens en brazos.


    —Me voy a plantear tener uno, aunque sea como madre soltera. Estoy enamorada de tus tres hijos, de verdad.


    —Yo te hago uno cuando quieras, bonita —contestó mi cuñado haciéndole un guiño.


    —No me lo digas dos veces, jefes, que yo te aseguro que no voy a pedirte manutención ni nada de eso —rio.


    —¿Quién ha dicho que en el pack bebé no entre también el marido y padre? Que soy un partidazo, ¿eh?


    —¿Me estás proponiendo algo? —Ada arqueó la ceja y Jens se encogió de hombros.


    —Si todavía no te has dado cuenta en los últimos años, que quiero algo serio contigo, es que lo estoy haciendo muy mal. Asis —dijo Jens mirándome—, que he perdido facultades para ligar desde que me ofrecí a ser el padre de tu primera hija —se llevó la mano al pecho en un gesto de lo más dramático, haciéndonos reír a todos.


    Desde luego, facultades no es que hubiera perdido, pero es que con Ada no se lo había currado ni lo suficiente, ni mucho menos bien.


    Claro que, ¿era solo yo la que se había dado cuenta de que mi querido Jens quería algo más que una noche de cena y sexo con Ada? Pues mal iba el asunto si ella no se había enterado.


    —Ada, de aquí te vas a pasar una semana de viaje con Jens, a las Seychelles, que de allí seguro que volvéis tres —le hice un guiño y ella se ruborizó.


    —Mira qué buena idea, voy a ir buscando los billetes. No hagas equipaje, bonita —le dijo Jens—, con una bolsa pequeña vale, allí ya compramos algo, o no, que nos podemos quedar en la cabaña todo el tiempo. Lo que haga falta para que tengas un mini Jens cuando volvamos.


    —¿Y por qué tendría que ser un niño, y no una niña? —protestó ella.


    —Porque quiero ser mejor en algo que mi hermano, que a él le ha costado tres intentos tener un varón —contestó, mientras miraba en Internet buscando el primer vuelo que hubiera a las Seychelles.


    Kevin empezó a reír, me abrazó y me besó en la mejilla. Me agarré a sus manos y pensé que, si para llegar a este momento, con toda mi familia y amigos, los que más quería y que no me habían fallado en los últimos años, tuviera que volver a pasar por todo lo que pasé desde que él tropezó conmigo haciendo que me despidieran, sin duda, lo haría.


    Porque las mentiras duelen, sí, pero si quieres a una persona, le das tu perdón y vuelves a dejar que te conquiste, y le conquistas tú día a día, y ese amor que una vez empezó, crece y crece dando sus frutos, haciendo que nunca, jamás, quieras que acabe.


    Porque cuando hay amor, nada más importa.

  


  
 


  
    ¡Hola!


    ¿Cómo estás? ¿Qué te ha parecido esta novela? Curiosidad de autora jeje.


    Si


    te gusta cómo escribo, disfrutas con mis historias, viajas a esos lugares donde


    los personajes viven mil y una aventuras, y quieres estar al día de mis


    novedades, puedes seguirme en la página de Amazon y en mis redes.


    ¡¡Nos


    vemos por allí!!


    Sarah


     

    Rusell.


    Facebook: Sarah


     

    Rusell


    Instagram: @sarah_rusell_autora


    Página


    de autora: relinks.me/SarahRusell
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